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    Capítulo 1


    


    Solo quería que la tierra me tragase. Yo, que había detenido a tanta gente a lo largo de mis años de vida profesional, me veía en ese momento metida en un coche patrulla sin poder acertar cuál sería mi destino.


    Mateo me lo había dejado muy claro; que sería mejor que guardase silencio. Y yo pensaba hacerle caso porque lo tenía por una especie de mago capaz de sacar de su chistera algo más que un conejo. Y eso, aunque fuese especialista en ellos, que todo hay que decirlo y el muchacho lo era. En cualquier caso, yo no estaba para chistecitos, ya que el miedo me recorría el cuerpo de arriba abajo.


    Nada como experimentar una cierta sensación en piel propia para saber la magnitud de lo que se siente. Estaba aterrorizada. Si finalmente aquello se demostraba e iba a la cárcel, podía decirle adiós a la posibilidad de recuperar a mi niño.


    ¿Qué había pasado? Pues muy sencillo, que cuando Mateo vino por mí al aeropuerto yo destruí físicamente el pasaporte de Samuel, pero como a renglón seguido nos fuimos de vacaciones, no tuve ocasión de tratar de borrar las huellas del delito del programa informático.


    En definitiva, que la había cagado bien cagada y que no podía esperar que ningún juez me riera la gracia de mis actos por mucho que incluso pudiera ponerse en mi pellejo si tenía hijos.


    Para que no le faltase un perejil al asunto, me condujeron a la comisaría de Alberto. Suponía que él debía estar disfrutando aquello como un cochino en un charco. En realidad, como lo que era, un sucio cochino que me había estado olfateando, como si de un sabueso se tratase, hasta tener un cabo del que tirar. 


    Llegamos y no tardé en verme en el calabozo. Además, lo había hecho genial, se había asegurado de que me detuviesen en viernes para que el proceso se dilatara más y, probablemente, no pasara a disposición judicial hasta el lunes.


    Nunca un calabozo me pareció tan oscuro y frío como ese día en el que mis huesos fueron a dar en él. Me sentí tremendamente desangelada y eso que he de confesar que quienes vinieron a detenerme tuvieron en cuenta que yo era compañera y me trataron con cierta condescendencia, no llegando a esposarme, por ejemplo.


    Me quedé allí sentada. Había otra chica en el mismo calabozo, callada y sentada igualmente. Levantó la vista y enseguida me habló.


    —Tú no tienes pinta de hacer la calle, ¿qué te trae por aquí?


    —No, yo soy policía.


    —Sí, hombre, policía. Y yo soy prima hermana de Victoria Federica, me voy a hacer influencer como ella.


    —En serio, soy poli, ayudo a chicas como tú.


    —¿Las ayudas o les jodes la vida? Porque yo no he conocido una poli en la puñetera vida que me haya ayudado. Conmigo no te hagas la santurrona, que todavía te doy un revés.


    —Inténtalo y comprobaremos si cabes por los barrotes, porque te garantizo que saldrás volando.


    —¡Toma ya! Eso son bríos, me gusta tu estilo—Contra todo pronóstico, parece que me la gané con ese comentario.


    —Perdona, pero yo no puedo decir lo mismo—Le sonreí porque iba vestida para hacer la calle y era todo un poema.


    —Mira qué simpática la poli, como si a mí me gustara la pinta de pija que me traes, lo que mola es que no te achantes.


    —No me he achantado en toda mi jodida vida y no pienso hacerlo ahora, ¿Cómo te llamas?


    —Helen. Bueno, en realidad me llamo Elena, pero mola más Helen para ejercer, ya sabes…


    —¿Y por qué estás aquí, Helen? Por cierto, que tienes un buen bulto ahí en el lado, ¿alguien te ha puesto la mano encima?


    —Más bien me han zurrado de lo lindo, aunque nadie dirá “esta boca es mía”, porque vosotros os tapáis unos a otros.


    —¿Y qué has hecho para eso, mujer? A ver, deja que te mire ese bollo.


    —Tengo más que la escupidera de un loco, me han dado bien y no es la primera vez, así que tranquila.


    —¿Cómo? —me quedé un poco impresionada.


    —Que sí, que aquí se reparte gratis que es un gusto, niña, ¿no lo sabías?


    —Pues no y conozco muy bien al comisario. Esto no quedará así. 


    —¿A Moliner? Yo no tengo el gusto…


    —Sí, a Moliner, soy su exmujer, por mucho que te extrañe—A ella no le importaba ese dato y yo ignoro por qué se lo di, pero lo cierto es que lo hice.


    —¿Y te ha metido en el calabozo? Joder, pues sí que es romántico el tío, yo nunca me he topado con él.


    —No te pierdes nada, aunque te digo que va a flipar con lo que me has contado. Alberto puede ser muchas cosas, pero es más recto que una vela y no va a consentir según qué comportamientos en su comisaría.


    —Chica, Dios te oiga, tú sabrás. Yo lo que te digo es que aquí más de uno tiene la mano muy larga y a mí no me va a creer ese hombre. Si a ti te escucha, yo te hago un monumento, que a mí me han zurrado más que a una estera.


    Me jodió cantidad porque Helen parecía buena chica y porque si había algo en la vida que hacía que me llevaran los demonios, eso era un abuso de superioridad.


    Al poco me sacaron de allí y me subieron para interrogarme, momento en el que dije que quería que llamaran a Daniela, como no podía ser de otra manera.


    —Joder, ¿he hecho una petición o he frotado la lámpara mágica de Aladino? ¿Ya has llegado? —le pregunté porque justo entraba por las puertas en ese momento.


    —Cariño, me ha avisado Mateo, ¿estás bien? ¿Te han hecho algo? Mira que si te han hecho algo nos las van a pagar, ¿eh?


    —A mí me han tratado muy bien, tranquila—Le sonreí.


    —Quiero hablar con mi cliente en privado— les pidió y nos pasaron a una sala contigua.


    Daniela me miró con total incertidumbre. Mi amiga no sabía a qué carta quedar…


    —Vamos a ver, niña, a mí tienes que decirme toda la verdad para que pueda ayudarte. Yo es que me he quedado como la que se tragó el cazo, te lo prometo, estoy alucinando.


    —Tranquila, no voy a admitir nada, estoy segura de que a Mateo se le ha ocurrido algo.


    —¿Admitir? ¿Entonces es cierto? ¿Lo hiciste?


    —Lo hice y estoy jodida, sí, pero él…


    —Un momento, ¿en qué parte me he perdido? De lo que te están acusando es de algo gravísimo, tú te sabes el Código Penal como yo, hablamos de unos cuantos añitos a la sombra. Y tú hablándome de Mateo, ¿es un chiste? Yo comprendo que el chaval esté muy bueno y que a ti te produzca un calentón en la entrepierna de esos que hacen historia, pero será mejor que te centres.


    —Lo hice, Daniela, lo hice en un acto de desesperación y llegué hasta el aeropuerto.


    —Acabáramos, la chota se te fue del todo—resopló llevándose las manos a la cabeza.


    —Esperé a estar prácticamente sola en comisaría y me senté en uno de los puestos… Lo tenía todo preparado, era solo cuestión de minutos.


    —Muy bien, Einstein, me parece cojonudo, ¿y quién más sabe de esta locura?


    —Mateo, que vino a evitarlo al aeropuerto, y César, que me cogió con las manos en la masa.


    —¿César te pilló? Joder, ¿tienes alguna desgracia más que vomitar o ya has cubierto el cupo? Podemos darnos por jodidas y bien jodidas, lo sabes, ¿verdad?


    —No creas. César se portó muy bien, pese a todo. El tío, por muy delincuente que sea, se lo comentó a Mateo, qué te parece.


    —Que eres idiota, eso es lo que me parece.


    —¿Por qué lo dices?


    —Porque es evidente que se lo dijo a tu Mateito para ganar tiempo y que no te fueras. Y luego se lo ha metido por el culo a Alberto, probablemente a cambio de una considerable suma de dinero, que ya sabes que él baila al son que marca la pasta.


    —Joder, tienes razón… Y mira que no lo había pensado. 


    —Y entonces, ¿cómo lo ha averiguado Alberto, cabeza de chorlito? ¿Por arte de birlibirloque?


    —Yo qué sé, porque ese no para de investigarme. Te voy a contar algo que te dejará con las patas colgando; una pareja de polis de esta comisaría nos ha estado vigilando mientras estuvimos en Cádiz.


    —¿En serio? Qué jodida locura; pues más todavía a mi favor, seguro que os vigilaban porque Alberto ya estaba con la mosca detrás de la oreja. Ese cerdo de César, y nunca mejor dicho lo de cerdo, ha cantado más que una gallina, te lo digo yo.


    Apreté las manos tan fuerte que me clavé las uñas, ¿César había hecho eso? Pues claro que lo había hecho. Daniela tenía toda la razón. Por unos días, hasta llegué a pensar que ese sucio tipo por fin hubiese hecho algo que Dios se lo pudiese agradecer, pero iba a ser que no, que ni mucho menos. 


    Cuando me lo echase a la cara me lo tendrían que quitar de las manos, yo no sabía lo que le haría.


    —Tienes toda la razón, Daniela, he caído en el juego de esos dos sin darme apenas cuenta. Todo este jaleo va a hacerme hasta torpe.


    —Un poquito torpe sí que has estado, la verdad sea dicha, pero bueno. Ahora lo tenemos que solucionar y déjame decirte que la cosa está más negra que los pies de Tarzán.


    —Sé que Mateo tiene un plan.


    —¿Un plan de fuga? ¿Vosotros os habéis creído que esto es Alcatraz o qué?


    —No, un plan para librarme de todos los cargos.


    —¿Tienes fiebre? A ver si has pillado Covid en Chiclana, que dicen que estamos en pleno repunte, bonita—Me puso la mano en la frente.


    —Que no, que entiendo que es muy difícil de creer, pero Mateo tiene sus propios medios. Ese chaval se las apaña como nadie para hacer cosas increíbles.


    —Yo no lo dudo y tampoco que pueda tener hasta un trabuco entre las piernas que te trastorne, pero de ahí a librarte de este marrón… yo es que me voy a echar a reír para no llorar. Te prometo que no sé ni cómo argumentar tu defensa. La cosa está jodida, pero jodida…


    —Daniela, vamos a confiar…


    —Sí, sí, vamos a confiar y a todo lo que tú quieras, pero lo mejor es que mientras recemos todo lo que sepamos, eso sería lo suyo, te lo advierto.


    Daniela y yo pactamos lo mismo; que no diría ni media palabra ni en comisaría ni el lunes, cuando me pusieran a disposición judicial.


    —¿Qué sabes de mi niño? Cuéntame, por favor—le pregunté antes de marcharse.


    —Mateo lo ha llevado con tus padres. Me ha dicho que le encantaría quedárselo, pero que eso no haría sino aumentar la ira de Alberto y ya los ánimos están lo bastante caldeados como para no añadir más leña al fuego.


    —Ha hecho muy bien, ¿le dirás que lo quiero?


    —Madre mía, esto es Romeo y Julieta, pero en más trágico todavía. Con independencia de lo que pase el lunes, te van a soltar a la espera de juicio, ya lo sabes.


    Daniela estaba preocupadísima, yo no solo me jugaba mi carrera, sino mi libertad, así que era para estarlo. 


    Me despedí de ella con un fuerte abrazo. Volvería al calabozo con Helen, esa pobre chica a la que habían golpeado y que, aun así, lo tomaba como si aquello fuese el pan nuestro de cada día.


    Cuando uno ve de cerca las miserias de las personas, comprende lo afortunado que es. Aunque cabía la posibilidad de que mi fortuna se hubiese esfumado y que yo viviera a partir de entonces la vida desde el prisma de los barrotes. Imposible dormir en aquella noche que, pese a ser de verano, me resultó más fría que ninguna otra.


  




  

    Capítulo 2


    


    Trataba en vano de coger el sueño cuando apareció ante mí una figura que yo conocía demasiado bien.


    —Ya estabas tardando en aparecer, Alberto, ¿disfrutando de una bonita noche en la que joderle la vida a la madre de tu hijo?


    —La madre de mi hijo se ha jodido la vida solita, es lo que suele pasar cuando a una zorra le da un calentón de mucho cuidado y se olvida de cuáles son las prioridades de su vida.


    —Yo no me he olvidado de nada, solo que he abierto los ojos, por fin, y he visto qué era lo que quería de la vida.


    —Y lo que querías era un don mierda, ¿pensabas en serio que iba a permitir que mi hijo se criara con ese desgraciado? Samuel es un Moliner, no lo olvides.


    —No lo olvido, yo no olvido nada referente a nuestro hijo, no como tú, que has pasado siempre de él.


    —No sabes lo que dices, follar con ese niñato te ha secado las ideas, aparte de otras partes de tu cuerpo que prefiero no mencionar.


    —Alberto, estás perdiendo los papeles, ¿hace falta que te lo diga yo?


    —No, no hace ninguna falta, sal de ahí, hablaremos en privado.


    —Por cierto, ya que estás aquí, te diré que a esta chica le han dado una buena paliza los tuyos, como verás está baldada y no ha sido de bailar reguetón precisamente.


    —Eso no puede ser, en esta comisaría no se le ha puesto jamás la mano encima a nadie. Por encima de mi cadáver, sabes que vivo para hacer cumplir la ley.


    —Eso ya se lo he dicho yo, que aquí parece que lleves un palo metido en el culo, de lo recto que me vas. Sin embargo, yo de ti le echaría un ojito a lo que hacen los tuyos aquí abajo, que por lo visto se divierten y no jugando al ping pong.


    —Abriré una investigación, aunque puede que esta mujer se haya autolesionado para manchar el buen nombre del cuerpo, que cosas más raras se han visto.


    —Mire, comisario Moliner, yo bastante tengo con lo que tengo, como para encima liarme a darme chocazos contra la pared, ¿o no comprende usted que una cuando sale de aquí tiene que continuar haciendo la calle? Pues estoy la mar de bonita, me han dejado hecha un cromo—argumentó Helen.


    —Estoy conmocionado, en mi comisaría nunca han ocurrido ese tipo de cosas.


    —Que usted sepa. Con todos mis respetos, usted sabrá mucho de lo que pasa arriba, pero aquí en los calabozos ocurre de todo y nada bonito, eso ya se lo digo yo.


    —Lo investigaré, se lo prometo. Y ahora, sal de ahí, Noah, tenemos que hablar.


    —Lo que tengas que decirme puede oírlo cualquiera, ¿eh? Que no hace falta que te andes con tantas contemplaciones, Alberto. Ya has soltado unas cuantas perlas por la boca y nadie se ha echado las manos a la cabeza.


    —No, quiero hablar contigo en privado.


    —Es verdad, que como comisario serás el más honrado del mundo, pero como exmarido te ha dado por utilizar unas tácticas más sucias que la bombilla de una cuadra.


    —Eso no es así, Noah. Y este no es sitio para hablarlo—Abrió el calabozo y salí de allí, llevándome al mismo cuarto en el que me entrevisté con Daniela.


    Nos sentamos y nos quedamos mirándonos fijamente.


    —¿Qué pensabas, que no me iba a enterar, Noah? —comenzó preguntando.


    —No tengo ni idea de lo que me hablas, así que en nada estaré en la calle y a nadie le parecerá bonito que ordenaras mi detención. Suena a venganza y de la rancia, te lo digo.


    —No se trata de ninguna venganza, no digas chorradas, ¿vale? Sabes lo que has hecho y comprendo que no vayas a admitirlo, aunque todo caerá por su propio peso, tengo pruebas.


    —Te las habrás inventado, como el informe psicológico del niño—jugué a mezclar una verdad con una mentira.


    —El informe no es falso, no digas tonterías, no lo es—Qué iba a decir él, lógico, tampoco lo admitiría.


    —Lo es más que la falsa moneda de la copla, pero tú mismo, no vas a lograr nada, ya lo verás.


    —Estoy alucinando contigo; estás a un paso de ir a la cárcel y todavía te permites el lujo de chulear, ¿qué te pasa? ¿De verdad te folla tan bien que has perdido el sentido? No me lo creo, Noah.


    —¿Y de verdad te pica tanto la curiosidad que tienes que preguntarme cómo me folla? Voy a ser tan vulgar como tú y te voy a contestar, Alberto, si es que tantas ganas tienes de saberlo; me folla mejor de lo que me has follado tú en tu puñetera vida, ¿estamos? Y ahora, ¿tienes algo más que preguntarme o me puedo volver a la suite de lujo esa que me has preparado?


    —Yo de ti no sería tan irónica, porque suites de ese tipo son las que vas a disfrutar tú a partir de ahora, Noah. Eso sí, salen gratis. Mejor, porque tu sueldo de policía no volverás a verlo en tu cuenta en la vida. No creí que fueras tan necia y, sin embargo, lo has sido, tanto que no la has podido cagar más. Vas a flipar, Noah, voy a convertir tu vida en un puñetero infierno.


    —¿Tanto te jode que sea feliz, Alberto? ¿Y si en vez de eso te dedicaras a buscar tú la felicidad? ¿No te das cuenta de lo vacío que suenas?


    —Ya, Alberto está muy vacío, mientras que tú estás muy llena. Eso es lo malo, que te has dejado rellenar por otro, como si fueras un puto pavo. Tú eras mi mujer, Noah, no tenías ninguna necesidad de buscar que te dieran fuera de casa…


    —Lo que no me dabas tú, Alberto, porque esa es la parte que no vas a reconocer, pero tú nunca te has preocupado de mí…


    —Si tantas ganas tienes de sexo no te preocupes, en la cárcel no te faltará. Igual no es exactamente el que te gusta, pero, chica, qué se le va a hacer. A falta de pan, buenas son tortas.


  




  

    Capítulo 3


    


    El sábado se me hizo eterno y el domingo ya ni digamos. Por la tarde, llegó Daniela.


    —¿Cómo van las cosas, niña? Me estoy pudriendo como una rata en ese calabozo—le conté en la sala en la que nos reuníamos—. Y menos mal que está Helen, que hasta he hecho buenas migas con esa chica.


    —Me alegro. Pues nada, el niño sigue con tus padres, Alberto ha quedado en recogerlo mañana después de la vista, dice que está muy estresado este finde.


    —Y tanto que lo está, no para de pensar en cómo hacerme la puñeta. 


    —Tienes razón. Oye, Mateo dice que te diga “que está en ello”, vosotros os entenderéis, que sois un jodido jeroglífico egipcio los dos. 


    —Ese chico tiene muchos recursos, Daniela.


    —¿Es un puto agente del CNI? Hay algo raro detrás de todo esto, ¿me lo piensas contar?


    —No puedo, Daniela, solo te digo que confíes en mí, que todo va a ir bien, capaz vez estoy más segura.


    —Yo diría que muy legal no es todo esto y espero equivocarme, porque cada vez me tenéis más sorprendida. Mañana a primera hora pasarás a disposición judicial.


    —Lo negaré todo y seré la más sorprendida de las mortales, lo tengo ensayado.


    —Noah, tú has cambiado mucho, me tienes asombrada. Ya no sé si eres una poli o “Al Capone”, la verdad.


    —Tú deja, que Alberto quiere ir a la guerra y guerra es lo que va a tener.


    —Oye, ¿qué te dijo de lo de la leña que recibió esa chica?


    —Eso sí que le jodió, imagínate. El insigne comisario Moliner, Don Perfecto, sin saber que en los bajos de su comisaría hacen paz y guerra a sus espaldas. Para mí que se les vas a caer el pelo a los que hayan sido, se va a cagar la perra.


    —Ya me lo imagino y me alegro mucho. Todos los polis no son como tú, Noah.


    —No, mira César. No sé cómo voy a poder soportarlo cuando lo tenga delante.


    —Sí, pero los problemas de uno en uno.


    —En eso tienes razón, que no veas el plan. Aunque logre salir bien de esta, y para eso necesito que Mateo haga un milagro, está lo de la custodia del niño. Me pudro solo de pensarlo, te lo prometo.


    —Te he dicho que de uno en uno. Vamos a ver, ¿tú estás segura de que Mateo puede sacarte de este embrollo? Porque si no es así, el que guardes silencio solo te va a perjudicar, eso tienes que saberlo. 


    —Yo pondría la mano en el fuego porque sí.


    —Y yo no quiero saber cómo va a hacerlo, pero prefiero creerlo a tener que averiguarlo, niña.


    —Voy a salir de esta, Daniela, te lo aseguro.


    —Si eso es así, y ojalá que lo sea, Alberto saldrá perjudicado, porque habrá tratado de enmarronarte supuestamente por la cara, aunque tengo que advertirte que tiene pruebas; el sistema informático ha cantado y te ha sentenciado, ¿qué podéis hacer en contra de eso?


    Yo miedo seguía teniendo mucho y esa noche me fue imposible dormir ni una sola hora. Al menos, sabía por Daniela que Samuel estaba bien con mis padres, aunque preguntaba por mí y por Mateo. En cuanto a este último, me lo imaginaba moviendo Roma con Santiago para sacarme de aquella.


    Por la mañana, me montaron en el furgón con otros presos, incluida Helen, y me llevaron hasta el juzgado.


    —Te deseo mucha suerte, Noah. Al final va a resultar que sí existen polis buenos—me dijo.


    —Ya te he dicho que tienes que creer en ti, Helen, que tú vales mucho y que puedes hacer muchas cosas.


    —¿Tú cuántas veces has visto “Pretty Woman”, bonita? Yo también la he visto un buen puñado, pero a mí el Richard Gere no se me presenta ni por cachondeo.


    —Ten fe, guapa.


    —¿Y encima quieres que me meta a monja? Mira, no me veo mucho. Ni en carnaval me veo yo con un hábito


    —No, fe en ti misma. Te voy a dejar mi teléfono y, si alguna vez necesitas algo, no dudes en llamarme, ¿ok?


    —Espero que todo te salga bien, te lo mereces, Noah.


    —Y tú también, bonita—me despedí de ella y entré en aquel edificio al que tantas veces había acudido por mi trabajo, en calidad de testigo.


    Es más, a la jueza que me tocó, a Montserrat, la conocía desde hacía años y estaba flipando en colores con todo aquello.


    Yo también entré flipando a su despacho, porque en el pasillo me había abordado Mateo y me había susurrado que siguiera negándolo todo, que ya estaba solucionado.


    Me lo comía por los pies y hasta sonreía cuando se menté en la mesa de Su Señoría.


    —Noah, por el amor de Dios, ¿qué ha ocurrido? Tienes que explicarme, ¿tan desesperada estabas? —me preguntó.


    —No, Su Señoría, yo no sé si ha sido un error o si alguien me ha tendido una trampa.


    —¿Alguien? ¿Estás acusando a Alberto de manipular pruebas? —Ella también estaba alucinada, no sabía de qué iba aquello.


    —Yo no acuso a nadie, solo le diría que comprobara bien de qué se me acusa, porque parece ser que hay un lio muy grande, Su Señoría. Lo mismo es que Alberto no está en sus cabales y le ha parecido ver lo que no es. Yo no es por nada, pero lo noto demasiado alterado últimamente. Sé que usted está al corriente de que nuestro divorcio no está resultando nada pacífico, sobre todo porque él lo está llevando muy mal. Y no sería el primero ni el último que acabara perturbado después de un proceso así.


    Me pareció una buena estrategia. No podría demostrar que él manipulaba pruebas, porque además esas eran palabras mayores, por lo que me pareció infinitamente más sensato crear en Su Señoría la duda razonable de que a mi ex se le hubiera ido la pinza, algo que me ayudaría también con la custodia del niño.


    —Está bien, Noah, revisaremos el programa. Hemos llamado al informático, Javier nos dirá quién tiene la razón en todo este embrollo.


    —Lo estoy deseando, Su Señoría, imagínese las ganas que tengo de volver a casa.


    —Me las puedo imaginar y, en el caso de que esto hubiera sido un error, no hace falta que te diga que podrías cargar las tintas contra Alberto, ya que el perjuicio que tu ex te habría causado no sería precisamente pequeño.


    Su Señoría hizo entrar a Alberto en el despacho, lo mismo que al informático y, en cuestión de segundos, la cara de Alberto estaba mucho más blanca que la pared.


    —Es que no puede ser, yo lo vi, se lo prometo, había un pasaporte a nombre de mi hijo, lo había—se lamentaba él sin poder dejar de llevarse las manos a la cabeza.


    —Pues lo cierto es que aquí no hay nada. Javier, ¿hay alguna posibilidad de que se haya producido un error?


    —Absolutamente ninguna, Su Señoría, no se ha expedido ningún pasaporte a nombre de ese menor, eso se lo puedo asegurar.


    El color blanco de Alberto no tardó en volverse morado por la ira.


    —Su Señoría, no sé lo que ha hecho, ha sido ella, ha sido ella. Yo lo vi con mis propios ojos, se lo prometo, con estos ojos—Se los señaló.


    —Alberto, no hace falta que te diga que estás atravesando un proceso demasiado convulso y que eso puede estar provocando que tus facultades mentales se vean mermadas, ¿no te has planteado coger una baja? —La juez también lo conocía y se permitió la licencia de preguntárselo.


    —Con el debido respeto, Su Señoría, Alberto Moliner nunca ha pedido una baja, en la vida.


    —Pues quizás sea hora de que pidas una, ¿podría ser?


    —No estoy en absoluto de acuerdo, ha sido esta pécora, le digo que ha sido esta pécora.


    —Su Señoría, me gustaría que quedara constancia de la forma tan ofensiva en la que este hombre se está dirigiendo a mi cliente—le pidió Daniela, que en ese momento ya estaba también en el despacho, junto con un par de abogados de Alberto que tampoco entendían nada.


    Poco me podía yo imaginar en el momento en el que me detuvieron que iba a disfrutar así. Habían sido dos largos días en los que me pasó por la cabeza de todo, pero ahora a quien comenzaba a dolerle era a Alberto, que se había convertido en la maldad personificada.


    Salí de allí con el expediente archivado y entonces Su Señoría le dijo a Alberto que se quedase. Ya a solas, pude escuchar el tremendo rapapolvo que le echó.


    —Alberto, ¿es que te has vuelto loco de remate? Y encima con actitud chulesca, ¿no entiendes que ahora Noah tiene la sartén por el mango? Si le da por ir contra ti, por denuncia falsa, tu carrera será cosa del pasado, eso ya te lo digo yo. 


    —Es que yo no la he denunciado falsamente, yo lo vi.


    —Que sepas que esto va a afectar muy negativamente a vuestro divorcio, me veo en la obligación de informar al juzgado que lo lleva, Alberto.


    —No haga eso, Su Señoría, estoy pendiente de que Noah me entregue a mi hijo, he logrado que me concedan su custodia provisional.


    —Lo sé y no creo que estés en condiciones de ejercerla, Alberto. Lo siento muchísimo, como comprenderás no es nada personal. Supongo que mañana mismo os llamarán para fijar las nuevas medidas provisionalísimas, haré todo lo posible por agilizarlo.


    Alberto se salió del pellejo en ese momento y a punto estuvo la juez de ordenar que lo detuviesen. Se le estaba yendo la pelota muchísimo, una autentica barbaridad, ya no sabía ni contra quién ir.


    Salió del despacho justo en el momento en el que Mateo llegaba hasta mí, de lo más emocionado, y me cogía en brazos, besándome con pasión.


    —No sé qué carajo habéis hecho vosotros dos, pero me las vais a pagar, os prometo que me las pagaréis todas juntas.


    —¿Y cuánto es, Alberto? Porque tengo que mirar que lleve suelto. Eso o que me fíes, ¿tú te fías de mí?


    A Mateo también es que le gustaba provocarlo, algo nada extraño si partimos de la base de que Alberto había ido a por todas.


    —Voy a borrar esa ridícula sonrisa de tu cara, desgraciado. Te golpearía ahora mismo, pero eso iría en mi contra. Voy a investigar hasta de qué color llevas los calzoncillos—le advirtió y a mí la sangre se me heló en las venas, porque lo último que quería era eso, que Alberto fijara la atención en mi chico, quien podía salir escaldado.


    —Ahora mismo es que no lo sé, pero si quieres no tengo inconveniente en bajarme los pantalones y comprobarlo. Yo es que mucha vergüenza no tengo, para qué vamos a andarnos con tonterías.


    —Eso ya lo sé, que no tienes ni mucha ni ninguna, niñato. Y tú, Noah, apunta el día y la hora porque también estás acabada.


    —Alberto, no te tengo ningún miedo, lo único que te tengo es asco—Solo me faltó escupirle.


    —Pues deberías, Noah, no tengo ni idea de lo que os traéis entre manos, pero como Moliner que me apellido que lo voy a descubrir.


    —Cómo no iba a salir el apellido Moliner a relucir, ya estabas tardando.


    —Y tú deberías amarlo porque es el que lleva tu hijo, ingrata, que te has convertido en una ingrata.


    —Alberto, tú estás muy equivocado; la vida no va de lazos de sangre ni de apellidos ilustres. La vida va de querer a quien se merece y tú estás haciendo bien poco por ganarte el cariño de Samuel. Deberías de lavarte la boca antes de hablar de él.


    Mateo lo miró desafiante mientras yo le soltaba esas palabras y entre los dos lo terminamos de sacar de quicio. Para él, que no éramos más que dos insectos insignificantes a los que poder aplastar como si nada, cuando lo cierto era que estábamos en una posición de poder. No obstante, su afán por descubrir cualquier posible resquicio por el que joder a Mateo me asustaba, ya que, si Alberto tiraba de la manta, mi chico podía acabar peor que mal.


  




  

    Capítulo 4


    


    —Necesito ir a casa a darme una ducha—le dije en el coche a Mateo una vez nos montamos. No puedo ir a buscar a mi niño oliendo a choto, con lo bien que huele él.


    —Y tanto que huele bien el pequeñajo ese, no veas si lo he echado de menos.


    —¿Y a la madre?


    —A la madre apenas nada—Arrugó la naricilla.


    —¿Cómo te las has apañado? Supongo que has echado mano de ese amigo tuyo, del hacker informático, ¿no?


    —Supones bien, le debemos una y bien gorda. Nos ha sacado de un lío monumental…


    —De veras que sí. Al final habría sido la leche, habría pagado por intentar llevarme al niño y lo habría dejado en manos de Alberto.


    —Y él se hubiera frotado esas manos, de eso nada. 


    —Ya, lo que sucede es que ahora nos odia con toda su alma porque lo hemos dejado en evidencia, ¿tú eres consciente de eso?


    —Lo soy, ¿y? Ya sabes que no le tengo ningún miedo.


    —No sé si eres demasiado valiente o demasiado incauto, pero algo eres demasiado, de eso no tengo duda.


    —Vamos a casa, estarás deseando ir por el niño, mañana tampoco tendremos un día fácil.


    —No, y eso que no quiero cantar victoria antes de tiempo, pero parece que el potaje se le ha agriado a Alberto. 


    —Sí, el juez creerá que está trastornado. Y en cierto modo lo está, tiene tantas ganas de quedar por encima de ti, que se sacaría un ojo con tal de que a ti te sacaran los dos. Y de eso nada, que mi chica tiene los ojos más bonitos del mundo.


    —¿Qué me estás contando? Si los tengo ahora mismo que parecen dos puñaladas en un cartón, llevo varias noches sin pegar ojo. Por cierto, hablando de pegar, me han contado que en los calabozos de esa comisaría llueven leches a mansalva. Y no es ya solo que me lo hayan contado, es que lo he visto con mis propios ojos.


    —¿Qué me dices? Eso sí que no me lo esperaba de Alberto.


    —No, si él no debía saber nada, con lo cual también está más cabreado que una mona. Parece que más de uno va por libre y que eso puede ensuciar su reputación.


    —Y ya sabemos que Alberto vive para mantener esa reputación suya a salvo de comentarios. Pues anda que debe haberse puesto contento.


    —Sí, no sabía nada y le sentó como dos patadas en la barriga. Por lo que se ve, no suele pasearse demasiado por los calabozos.


    —No, él es más de pasearse por los campos de golf, subido en su cochecito, la mar de aparente.


    —Sí, muy pijo él. Sin embargo, yo, soy feliz con poder darme una ducha, no la he necesitado más nunca.


    —¿Y quieres que te frote la espalda? Mira que debes estar exhausta y no es plan de que te esfuerces demasiado.


    —Y seguro que a ti no te cuesta ningún trabajo, ¿a que no?


    —Ninguno del todo, por supuesto que no, preciosa. Es más, me muero por frotarte esa espalda.


    Yo también me moría porque me la frotase y por notar su cercanía. Aquellas horas lejos de Mateo se me habían hecho eternas y hasta en ciertos momentos me asaltó el temor de que todo aquello le sobrepasase y que llegara a pasar de mí, dado que él no tenía ninguna necesidad de verse metido en aquel lío.


    Casi me echo a llorar cuando abrió la puerta de mi casa y me cogió en brazos para entrar en ella.


    —¿Eso no se hace la noche de bodas?


    —Eso se hace cuando le salga a uno del alma. Y resulta que a mí me ha salido ahora, preciosa. 


    Me agarré a su cuello y le pedí que no me soltase. Mateo se había convertido en alguien esencial en mi vida, en esa persona que estaba a mi lado incondicionalmente y que era capaz de jugársela con tal de quitarme un peso de los hombros.


    Esos mismos hombros fue lo primero que descubrió al quitarme la ropa para meternos en la ducha. Disfruté de esos momentos con él, unos momentos únicos. Nadie sabe lo que eché de menos sus caricias en aquel desangelado fin de semana que pasé lejos de él. Fueron tantos los pensamientos malos que pasaron por mi cabeza…


    Ya me veía lejos del hombre que amaba y de mi pequeño, cuando lo cierto es que la vida volvía a saludarme y me decía que lo mejor estaba por venir, que solo debía tener fe, como yo le comenté a Helen.


    En mi caso, la felicidad cobró forma de amor y el amor se materializó en sexo una vez entramos en esa ducha en la que nuestros cuerpos se fundieron en uno; Mateo masajeó cada uno de los pliegues de mi piel, con los dedos impregnados en gel, parándose cuidadosamente en todos mis puntos erógenos, hasta revolucionarme tanto que pedí a gritos que entrase en mí, dejado los prolegómenos para otros momentos.


    La excitación alcanzó su punto más álgido en el momento en el que, con mis piernas enroscadas en su cuerpo, me penetró mientras su mirada también penetraba en la mía, por redundante que resulte. 


    No apartó esa mirada ni un solo momento, loco como estaba de ganas por ver cuánto era capaz de excitarme con él dentro, cuánto podía gritarle que siguiera haciéndome suya, cuánto podían atrapar sus labios a los míos, cuánto amor me cabía, cuántas ganas tenía de él y cuánta pasión estaba dispuesta a derrochar en un encuentro que fue tan emotivo como sexual, ya que nuestros cuerpos se reencontraron después de vivir algunas de las horas más complicadas de nuestras vidas.


    Aquel encuentro olía a vuelta a casa y nada podía gustarme más.


  




  

    Capítulo 5


    


    Alberto parecía un tigre de Bengala en la puerta del juzgado. Coincidimos con él nada más llegar y me resultó de lo más llamativo que estuviera fumando, pues él había abandonado ese hábito muchos años atrás, cuando nos conocimos.


    —No sabía que tu ex fumase—observó Mateo, a quien no se le iba ni una.


    —Y es que no lo hacía desde el año de la polca, es la señal más evidente de que está jodido; ha vuelto a caer.


    —Yo diría que lo encuentro bastante desmejorado, de hecho, y eso que ha estado bastante entretenido intentando hacernos la puñeta todo este tiempo; por aburrimiento no será. 


    —No, aburrido no ha estado. Y mira, esta vez no viene solo con su legión de abogados, que de por sí ya abulta, sino que se ha traído a todos sus hermanos y hasta a su padre; parecen el Séptimo de Caballería.


    —Cierto, espero que no traten de increparte porque se las verán conmigo, no sé qué se ha creído esa sarta de pijos.


    —Pues se han creído que son los dueños del mundo, ¿no los ves? Yo es que ya estoy acostumbrando, llevo conviviendo con ellos demasiado tiempo.


    —Menos mal que ha llegado súper Mateo al rescate, que si no…


    —Eh, que yo no dejé a Alberto por ti, ¿eh? Que yo lo había decidido antes.


    —Jolines, no me dejas ni que me ponga una medallita, con lo que me gusta a mí eso.


    —Qué payasete eres. Por cierto, que. si las miradas matasen, tú y yo estaríamos ya con un pie en la tumba, lo sabes, ¿no?


    —Ven, que se mueran de envidia—Me cogió por la cintura y pasé por delante de ellos sin importarme una mierda lo que pensaran y no digamos ya Mateo, que ese había ido por libre toda la vida y que me lo estaba contagiando.


    Hubo alguien que no pudo resistirlo; mi suegro, o mejor dicho, mi exsuegro, quien no pudo mantener la boca cerrada.


    —Hace falta tener poca vergüenza, no te saldrás con la tuya, niñata.


    —¿Todavía no tuviste lo suficiente, Samuel? Yo puedo comenzar a largar aquí y entero a todos de tu trayectoria, así tendrán suficientes datos para poder comparar quién de los dos tiene menos vergüenza, si tú o si yo.


    —No serás capaz, yo soy un hombre con una reputación intachable y tú te has convertido en una fulana que no vive más que para buscarle la ruina a mi hijo.


    —Su hijo está cercano al medio siglo de vida y es todo un comisario de policía. Si todavía necesita que vengas tú a defenderlo, es que el coco no le funciona muy bien. Y eso debe ser, que últimamente no para de hacer rarezas.


    —Tú te estás convirtiendo en una delincuente, que has tratado de secuestrar a mi nieto.


    —Esa afirmación puede costarle muy cara a tu hijo y, de paso, también a ti. Por el bien de todos, os aconsejaría que nos calmáramos y que dejásemos que sea un juez quien decida si soy una delincuente o solo una buena madre que merece tener a su hijo en su compañía, que es donde ha estado siempre, ¿o tú has visto a tu hijo ejercer de padre alguna vez?


    —Mi hijo es un gran padre y un gran hombre, por no hablar de un gran profesional. Y tú solo eres una desgraciada que nunca debió entrar en nuestra familia. De hecho, todo llega y a ti te ha llegado el momento de salir de ella.


    —No porque me haya sacado nadie, sino porque me he ido yo y bien orgullosa que me siento.


    —Qué pena de ti, pues que sepas que todas mis nueras están encantadas de formar parte de mi familia, por algo será.


    —Sí, será porque son unas cuentistas igual que vosotros. Aquí la única que ha visto la luz después del túnel he sido yo, que por fin he abierto los ojos, suegro.


    —A ti lo que te han abierto ha sido otra cosa, ramera, y te la ha abierto este, que no sé cómo no se te cae la cara de vergüenza de venir con él, con lo mal que lo está pasando mi hijo.


    —No vuelva a hablarle en este tono, se lo pido por favor y no de otro modo por respeto a sus muchos años—le indicó Mateo.


    —Y si no, ¿qué vas a hacerme, desgraciado? Cualquiera de mis hijos estaría encantado de darte tu merecido, no sé quién te crees que eres para liarte con la madre de uno de mis nietos.


    Mateo me miraba sin dar crédito, porque aquella gente es que llevaba lo del apellido y lo de la familia de una forma que no se veía ya ni en las películas del siglo XIX.


    —Voy a omitir lo que le haría a cualquiera de sus hijos que osara ponerme una mano encima. Y también le voy a advertir que su nuera me importa lo suficiente como para no permitir que nadie hable ni mínimamente mal de ella. Y ahora, si le parece, será mejor que entremos, hay una vista que celebrar por la custodia de un niño.


    —¿A mí me vas a hablar tú de mi nieto? ¿Quién cojones te habrás creído ni siquiera para mencionarlo?


    —Se ha creído lo que es; la persona que está en su día a día y a la que el niño adora, cosa que no podéis decir ninguno de vosotros, suegro. Espero que sea la última vez que tengamos que vernos en una situación así.


    —Con este al lado no harás sino malcriar a mi nieto, eso será que lo harás.


    —¿Y me lo dices tú? ¿Tengo que recordarte que tu hijo ha necesitado que vengas hoy con él de la mano? Y con todos sus hermanos, de veras que parece que vais para haceros la foto de la familia numerosa.


    Respiré hondo antes de entrar en la sala. Daniela le dio fuerte a Alberto, tanto que sus abogados apenas pudieron hacer nada al respecto. Por fisgón y por tratar de tirarme por tierra, a mi ex le había salido el tiro por la culata y lo de denunciarme y que pasara todo el finde en el calabozo se volvió en su contra.


    El fiscal le expuso al juez que un paso de ese tipo solo podía darlo un hombre que no estuviese en sus cabales. Y así fue como él lo entendió, de manera que ni siquiera hizo falta el informe psicosocial que indicara que mi niño estaba divinamente a mi lado. Por suerte, porque ese hubiera tardado todavía un tiempecito y mientras hubiéramos sufrido lo más grande.


    Alberto pasó la vergüenza de su vida y casi le da un síncope cuando el juez le aclaró que el niño se quedaba conmigo y que, momentáneamente, incluso no establecería para él un régimen de visitas en tanto no pudiese acreditar que estaba en condiciones de permanecer a solas con Samuel.


    Daniela me miró con el pulgar hacia arriba y, en cuanto la vista terminó, me abracé a ella y también a Mateo, que estaba eufórico.


    —Al final le debemos a tu amigo una pero que muy gorda—le repetía yo una y otra vez mientras que Daniela fruncía el ceño.


    —Yo no sé a lo que se refiere mi amiga y prefiero no saberlo, Mateo, pero que le debéis algo a alguien, eso es seguro.


    —Y también te lo debemos a ti, tontita, hoy te vienes a almorzar con nosotros. El niño está con mis padres—le pedí.


    —Venga, va, que desde que estás emparejada, no hay quien te vea el pelo. Y también llamaremos a Afri, que está deseando saber.


    Salimos del juzgado no sin que Alberto volviera a increparnos nuevamente.


    —Esto no se queda así, Noah, te prometo por la memoria de mi madre que esto no se queda así.


    —Alberto, deberíamos tratar de llevarnos bien por Samuel, ¿no te lo has planteado? Obviamente estoy contenta y no quiero más malos rollos entre nosotros, ¿no existiría alguna posibilidad de que te sometieras a terapia para llevar mejor nuestro divorcio? Tú ahora lo ves todo muy negro, pero algún día llegará alguien que llenará tu mundo de color.


    —¿Te has tragado un libro de esos de mierda de inteligencia emocional? Es lo más ridículo que he escuchado nunca.


    —Déjalo, Noah, él está podrido por dentro y solo lo ve todo negro, es incapaz de entender lo que quieres decirle.


    Nos fuimos y lo dejamos allí blasfemando. Era un gran día; llamamos a mis padres para darles la noticia e insistieron en que fuéramos a celebrarlo antes de recoger al niño. Ellos también habían pasado un verdadero calvario con eso de mi detención y demás, de modo que tocaba que todos nos relajáramos un poquito.


    Afri llegó meneando sus caderas, para no variar, con su cuerpo de infarto, y nos tuvimos que hartar de reír porque nos habíamos metido en un restaurante mexicano en el que uno de los camareros la miró embobado, a consecuencia de lo cual se le cayó una bandeja al completo.


    —Pero bueno, hombre de Dios, no me querrás cobrar a mí todo lo que se ha partido porque entonces me llevaré dos meses sin comer—le soltó ella con toda la zalamería del mundo. 


    —Tú aquí no tienes que pagar nada, preciosa, somos nosotros los que tenemos que pagar porque tú vengas.


    —Eso es un hombre y lo demás son tonterías, qué monísimo tú, te vas a llevar un beso por tener arte y un bigote la mar de bien puesto.


    Los demás nos partíamos de la risa y hasta pataleábamos viendo la escena.


    —Pues ya os podéis imaginar la que armó en El Caribe, yo creí que nos mandaban de vuelta en el primer avión que saliera, de locura… Te lo perdiste, niña. Espero que el novio te haya valido la pena, porque lo que te perdiste fue telita—me comentó Daniela.


    —¿Qué dices tú? Pues anda que no me encontré nada allí en Chiclana y alrededores. He venido enamoradita de Cádiz.


    —De Cádiz y de lo que no es de Cádiz, bandida, que se te ve en los ojitos que estás enamorada perdida—Afri se acercó a mí y me dio un fuerte abrazo, tras lo cual le dio otro a Mateo, que estaba encantado de la buena onda que despedían mis amigas.


    —Esto siempre es así, como tú lo estás viendo, una locura con estas niñas.


    —Sois las mejores, chicas. No podía imaginar el día que llegué a comisaría que me encontraría con una panda así.


    —Bueno, yo no estoy en comisaría, pero como si estuviera, más o menos es lo mismo—añadió Daniela, que se pasaba allí más tiempo por su trabajo que en su propio despacho.


    —Nosotras si que no podíamos imaginar que un novato como tú encandilara aquí a la muchachita, con lo difícil que es ella para todo—le dijo Afri, que estaba con unas ganas de bailar que no eran normales.


    —¿Te quieres estar quieta? Me pones nerviosita perdida con tanto movimiento.


    —No me da la gana, ¿qué pasa? ¿Me he explicado con la suficiente claridad? Y otra cosa te voy a decir, esta noche no te libra nadie, hoy sí que nos vamos de rumba.


    —Pero ¿eso cómo a va a ser? Que mañana tengo que trabajar que, en mi caso, entre las vacaciones y las detenciones, voy a trabajar menos que los Reyes Magos, que lo hacen una vez al año.


    —¿Tú cómo la soportas, Mateo? Nos vas a tener que dar la fórmula, ¿eh? Porque la niña esta es totalmente insoportable, te lo prometo. Dile tú que o nos vamos a bailar todos esta noche o no vuelves a hincar con ella, verás lo pronto que mueve el culo todavía mejor que yo—Nos guiñó el ojo.


    —Mejor que tú imposible, guapita, que nos está mirando todo el local—le comenté porque era la verdad, verdadera.


  




  

    Capítulo 6


    


    Al final se salieron entre todos con la suya y nos fuimos a bailar.


    —Es que a ella hay que darle un empujoncito, pero cuando ya se le ha dado, termina por animarse, ¿no lo sabes tú, Mateo? Pues mira que tú algún empujón que otro le habrás dado, ¿no? 


    —A estas brujas nos las enteres de nada que lo que quieren es saber para después sacarle punta al lápiz, ¿eh? Ojo que las conozco muy bien—Reía yo y más todavía Mateo.


    —Más tontita ella… Mateo, ¿tú cómo haces para soportarla? Porque a mí hay veces que me pone en la punta de la picota, te lo prometo—Reía Afri.


    —Yo es que no le hago ningún caso; lo que ella me dice, lo hago justo al revés y punto. 


    —¿Tendrás poca vergüenza? Pues ya no bailo contigo esta noche.


    —Yo de ti bailaba, niña, porque aquí hay mucha lagarta deseando que lo sueltes para ponerle sus garras encima, tú verás—apuntó Afri.


    —Sobre todo la rubia aquella, que lo está mirando como si estuviera rebozado en chocolate y ella tuviera una bajada de azúcar—añadió Daniela.


    —¿Qué rubia? No creo que vaya a ser…


    Yo es que tuve un pálpito. Y mirad que es grande Madrid, pero en cuanto Afri mentó la palabra “rubia” se me vino a la mente Itziar y lo más grande es que allí estaba, luciendo un moreno de revista en la piel y con un vestido blanco impresionante, que realzaba unas curvas de esas que dan un coraje… Un coraje tremendo a quien no las tiene, que era mi caso. Y eso que yo no me podía quejar, pero a la sosa esa le pasaba como a Afri, que tenía más curvas que un circuito de Fórmula 1.


    —Me temo que sí, que es Itziar. Tendremos que saludarla, mujer, también ella me echó un cable aquella noche—me comentó Mateo.


    —Un cable al pescuezo le echaba yo, ¿tú es que no ves cómo te mira?


    —Un poco sí que lo veo, qué se le va a hacer, pero yo supongo que los mira así a todos, ¿puede ser?


    —Y un mojón a todos, a aquel de la esquina no lo mira, no, que tiene unas hechuras el pobre que parece que está jorobado, esa te mira a ti.


    —Y entonces la que te jorobas eres tú, ¿no?


    —¿Yo jorobarme? De eso nada, ahora mismo le vamos a enseñar lo que es bailar.


    —Pero si viene hacia aquí, espérate.


    —De eso nada, que se espere ella. Y te advierto que a mí me pillas desentrenada, ¿eh? Pero que da igual, que a mí ya me estás llevando por la pista como si fuera una bailarina profesional. Venga, ya te estás moviendo.


    —¿A ti qué te pasa? Pero tontuela, ¿de veras que todavía tienes dudas de que a mí quien me gusta eres tú?


    —Claro que no tengo dudas, hasta ahí podía llegar la broma. Pero vamos a bailar como si no hubiera un mañana, que a quien le tiene que quedar clarinete es a ella.


    Mateo no podía dejar de reír porque a mí solo me faltó pegarme a él como una lapa.


    —¿Tú de qué te ríes? Ya te estás moviendo y procura que yo no me entere de lo que dice la letra, que puedo ponerme muy negra. Y Daniela ni te cuento, con lo feminista que es y este reguetón a tope.


    —¿En qué quedamos? ¿Tú quieres bailar o no quieres bailar? Y Daniela que se compre unos tapones para los oídos, a ver si se cree que las letras las escribo yo, no te fastidia.


    Itziar se quedó parada en seco y yo le pedí a Dios un último favorcito, que me poseyera el espíritu de una reguetonera. Sin más, seguí los pasos que Mateo me marcaba y por un momento me imaginé que yo fuera Jessy, esa chica que era la reina de la pista en su momento y por la que todos los chavales del barrio suspiraban.


    —Pero si mueves la cadera que es una locura—me comentó él.


    —Tonterías las justas, ¿eh? De mí no te vas a reír, que me entra muy malísima leche.


    —¿Y quién quiere reírse de ti? Si te lo digo muy en serio, bailas de muerte, ¿cuándo me lo pensabas contar?


    —Pues cuando yo me enterase, que no he bailado esto en la vida.


    —Ya me imagino, ¿con Alberto dónde ibas? ¿A los conciertos de Julio Iglesias?


    —Y porque Frank Sinatra ya no nos dio tiempo, que si no…


    —Eres la leche y encima lo dices como si tal cosa.


    —No, si te parece me pongo a llorar por eso, con lo bien que me lo estoy pasando.


    —¿Te lo estás pasando bien, preciosa?


    —Genial y ahora que veo que soy capaz de no matarte a pisotones mucho mejor.


    —¿A pisotones dices? Si mueves los pies como si fueras una profesional.


    —¿Una profesional de qué? Que estoy oyendo la letra, no creas, aunque me haga la tonta…


    —Del baile, mujer, del baile, no seas mal pensada.


    Afri me miraba con el pulgar hacia arriba y Daniela tenía la mandíbula desencajada. Además, que yo había pasado por casa a cambiarme. El atuendo que llevé al juzgado era demasiado serio y pillé un short blanco con un top negro con unas cadenas doradas que se movían a la par que lo hacía mi cuerpo, creando un juego muy bonito.


    Aunque, para juego, el que surgía una vez más entre Mateo y yo; esa chispa que hizo que no pudiéramos dejar de bailar, canción tras canción. La misma que provocó que Itziar fuera a lo suyo y que se olvidara de nuestra presencia allí y la que terminó por hacer que nos besáramos apasionadamente en medio de la pista después de bailar una y mil canciones.


    La última tocaría bailarla en la cama, en el mejor de los escenarios y en el más erótico de todos ellos. Solo de pensarlo, se me erizaban hasta las pestañas…
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    Me desperté que no era persona. Y tocaba ir a trabajar. Eso sí, por mucha resaca que tuviese y por muy cansada que estuviese (que para eso apenas había dormido), estaba pletórica de felicidad.


    Por fin volvía a comisaría, a ese trabajo que tanto me gustaba y libre de toda sospecha. Me había salvado por los pelos, gracias a ese amigo hacker de Mateo que era capaz de hacer cualquier cosa con un ordenador en la mano. Estaba libre de polvo y paja, como suele decirse, aunque eso no lo hubiera dicho delante de mi chico, por lo de la paja, que era un cachondo de tomo y lomo, y una nunca sabía por dónde te podía salir.


    Y encima, la maldad de Alberto le había explotado en toda la cara y al tratar de incriminarme había quedado poco menos que como un tarado y perdido la posibilidad de quedarse con el niño. Estaba que se subía por las paredes.


    —¿Contenta, inspectora? —Me abrazó Mateo.


    —Súper contenta, pensando que ojalá le salga pronto una novia a Alberto y nos deje tranquilos a nosotros.


    —¿Para que seamos “felices los cuatro”? ¿Igual que en la canción?


    —Más o menos, pero cada uno por su lado, ¿eh? Que yo a Alberto lo tengo aborrecido, ahora lo pienso y es que no sé cómo soportaba que me pusiera una mano encima.


    —Ven aquí, anda, que yo sí que voy a ponerte una mano encima.


    —De eso nada, que te conozco y entonces ya fuimos a trabajar, chaval. Tengo al barrio completamente dejado de la mano de Dios, no puedo ni imaginarme lo que se estará cociendo por allí.


    —Pues se cuece lo mismo de siempre, mujer, un enredo por aquí y otro por allá.


    —Mateo, ahora que ya podemos centrarnos de nuevo, tienen que caer, ¿eh? Curro y los suyos tienen que caer. Cada vez que pienso que estuvimos a pocos metros de ellos y no pudimos detenerlos, es que se me llevan los demonios, te lo prometo.


    —Ya, pero ahora no pienses en eso, cariño. Ahora tienes cosas más importantes que pensar, como…


    —¿Como cuáles?


    —Pues como en la manera en la que vas a huir de mí para que no te pille ahora mismo y te haga el amor a lo loco.


    —Loquito estás tú y mucho, ¡que me dejes, insensato! —Pataleé en el aire, muerta de la risa, porque tenía que darme una ducha y salir andando, antes de que Oneto nos esperase pensando en qué horas eran esas de llegar a comisaría.


    Llegué con una sonrisa en la cara y con la frente muy alta, a mí nadie me señalaría con el dedo porque no me daba la gana.


    Afri salió a mi encuentro para darme apoyo moral. Buena era ella, se podía comer por los pies al que tuviera la osadía de decirme algo.


    —¡Chicos, mirad quién ha vuelto! La inspectora más cañera de toda la comisaría.


    —Y a su lado, el Ken—nos soltó César, sin ser consciente de que, respecto a él, el horno no estaba para bollos.


    —Guárdate tu sucia lengua donde te quepa—le solté.


    —¿También tengo sucia la lengua? Joder, qué vista la tuya y, además, que no he dicho nada malo. Lo he llamado por su nombre, ¿o qué querías que dijera? ¿Que es Gustavo, el reportero más dicharachero de Barrio Sésamo? Pues no, es el Ken, de toda la vida de Dios.


    —César, ¿puedes acompañarme un momentito fuera? —le pedí porque lo que debía decirle no era plan de que lo escuchase el resto, me delataría yo solita.


    —Sabía que llegaría el día en que quisieras declararte, pero con el Ken delante me parece un poco feo, ¿no? Que este es muy pequeñajo y seguro que le da por llorar a moco tendido, ¿tienes una piruleta o algo para consolarlo?


    —Si te crees que me voy a reír con tus becerradas es que estás peor de la cabeza de lo que yo pensaba, idiota.


    —Ay, esos ánimos, ¿no te han dado Actimel mientras estabas en el calabozo, jefa? Yo es que me tomo uno cada mañana y me sienta genial, se me quita el mar humor y me da una vitalidad…


    Íbamos saliendo hacia la calle y él no podía contener su lengua, para no variar. Una vez estuvimos a solas, le hice callar.


    —¡Ya está bien de sandeces! Tú y yo teníamos un pacto y lo has incumplido, hijo de puta—le solté sin contemplaciones.


    —Lo primero, que mi santa madre no tiene culpita de nada, jefa.


    —Eso es cierto, la pobre debe estar horrorizada por lo que echó al mundo…


    —Y lo segundo, que te estás equivocando.


    —¡Y una mierda me estoy equivocando! A mí no me la das, no tienes palabra ni para eso. Tú le fuiste con el cuento a Alberto de que yo le hice un pasaporte falso al niño. Y que no era falso, por cierto, solo que yo no soy quién para expedirlo.


    —Sí, sí, tu parte de culpa no te la quites, que hasta me puso cachondo verte cometer una ilegalidad, jefa. Por lo demás te equivocas, si hasta avisé al Ken para que fuera por ti al aeropuerto y todo, para que no cometieras la madre de todas las cagadas.


    —Solo estabas ganando tiempo y, de paso, tratando de ganarte nuestra confianza para que no te apuntáramos con el dedo acusador. Pero no somos imbéciles y te hemos pillado con el carrito de los helados. Te lo estabas montando hasta bien, tipo villano, sí, aunque villano enrollado. Y ahora sabemos que no puedes mantener tu sucia lengua en su sitio ni por una vez. Te tengo en el punto de mira, César, ahora sí que te prometo que voy a por ti.


    —Eso se avisa, jefa, que igual me hago caquita encima. De haberlo sabido, te habría pedido que me trajeras un pañal de esos de tu niño. Podría comprarlos yo, no me mires así, pero tengo entendido que son carísimos. Y mi sueldo de poli se me queda un tanto corto.


    —Cabronazo, tu sueldo de poli es una mierda al lado de lo que te sacas todos los meses trabajando con Curro y su jefe, aunque el chollo se te va a acabar, te doy mi palabra de honor de que se te va a acabar.


    —¿Palabrita del Niño Jesús? Venga, jefa, dilo, que me ponen las niñas buenas cuando dicen esas cosas…
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    Unos días después, el trabajo se nos acumulaba encima de la mesa y yo estaba que no me llegaba la camisa al cuerpo.


    —¿Qué más va a pasar, Afri? Palizas, atracos, actos vandálicos cometidos para distraernos mientras la droga corre por todo el barrio, chicas golpeadas…


    —Ay, niña, hasta vamos a añorar los tiempos de Puri. Con ella todo era mejor, completamente delictivo, pero más puro, haciendo honor a su nombre, sin tanta mierda de por medio.


    —Si me estás diciendo que deberíamos echarla de menos, es que la cabeza se nos ha ido definitivamente a las dos, ¿puede ser?


    —A ti seguro, que estás con el Ken que no cagas.


    —¿Qué has dicho? —Reí.


    —Ay, que se me ha pegado lo del Ken por culpa del idiota de César, ¿qué le hago?


    —Pues nada, venirte a patrullar conmigo y, ya de paso, nos tomamos un cafecito tú y yo por ahí.


    —Haces bien, inspectora, que tienes que cuidar este cuerpo serrano—me dijo Mateo, que pasaba por allí.


    —Vuelve a hacer una insinuación de ese tipo aquí en comisaría y no vuelves a catar este cuerpo en lo que te queda de vida, ¿estamos o no estamos? —le pregunté mirándolo fijamente.


    —África, ¿tú crees que está falta de sexo? Porque yo a veces me pregunto si es eso y trato de darle más. Pero cuando lo intento, ella también trata de darme, en su caso con un cable pelado. Y al final la cosa se lía cantidad y no nos damos ninguno de los dos.


    —¿No nos damos? Si tengo que quitarte de encima a empujones. Y, además, ¿qué le importa a Afri nuestra vida sexual?


    —Me importa, me importa, tú cuéntame, que yo soy toda oídos—le decía la otra, a quien le gustaba más un cotilleo que a un tonto un lápiz.


    —Nada, que tengo que darle todavía más candela y sacarla más veces a bailar, fíjate en cómo se soltó la melena la otra noche.


    —Eso fue una vez y se la llevó el gato—les dije observando de lejos a César, que estaba de lo más extraño esa mañana.


    —De eso nada, guapa, te salió porque llevas dentro una fiestera a la que normalmente tienes asfixiada—opinó él.


    —Es mi faceta de madre quien la asfixia, así que no digas más memeces.


    —Yo estoy con Mateo, llevas una fiestera reprimida dentro y tú verás, pero yo creo que eso produce hasta úlcera de estómago.


    —Calla, Afri, para mí que la úlcera de estómago les saldrá aquí a otros. Yo no sé si a César se le está acabando el chollo desde el día que se dio la del pulpo con Curro o cómo va esto, pero yo lo veo más raro que un perro verde.


    —Ese, rarito ha sido siempre. Y, en cuanto a lo otro, no creo que Curro se lo tenga en cuenta. Estos son como los niños en los patios del cole, que se zurran de lo lindo y luego enseguida comparten el bocadillo, ni memoria tienen.


    —Pues te digo yo que algo le pasa. A ese lo conozco como si me lo hubiera tragado, que a Dios gracias no es el caso, y te digo yo que algo le pasa.


    —Si quieres lo vigilamos de cerca, niña, que lo mismo en cualquier momento suena la flauta y nos lleva derechito al jefe.


    —No caerá esa breva. El día que me eche a la cara a ese tío…


    —Te vas a correr, lo mismo me sucederá a mí. Se ve venir.


    —Yo iba a decir que me iba a emborrachar, pero tú eres muy propia.


    —Yo la opción de Afri, la veo, cariño—apuntó Mateo.


    —Repite eso de cariño aquí y saco a pasear mi pistola reglamentaria—le aseguré.


    —¿Qué es lo que te pone exactamente de ella, Mateo? Porque para mí es todo un misterio—le preguntó Afri.


    —Que sea tan cañera, ya lo sabes. Es que es solo pensarlo y me pone loquito, ¿funcionan las duchas o el presupuesto sigue sin darnos para eso? Cómo se nota que esta es una comisaría humilde, en la de Alberto deben tener hasta jacuzzi, Afri—le comentó él.


    —¿Cuál es tu idea? ¿Meter a César a la fuerza? Yo me apunto a eso, no va a chillar nada…


    —Sois como niños los dos, ¿no? Desde luego que vaya telita.


    No me dejaban ni pensar, cuando lo cierto es que yo sabía que algo traía César entre manos y lo iba a descubrir. La prueba más evidente era que ese cabrón ni siquiera me increpó aquella mañana. Es más, fui a buscarle la lengua directamente y no se la encontré, debió ser la primera vez.


    —¿Qué? ¿Tratando de cuadrar turnos? Debe ser la pera limonera, ¿no? Entre los de poli y los de macarra no debe quedarte tiempo ni para echar viento.


    —Jefa, por una vez no voy a entrar al trapo, estoy trabajando.


    —Pues sí que es una novedad, ¿trabajando como poli?


    —Muy graciosa, algún día te comerás todas tus palabras.


    —Claro que sí, hombre. O lo mismo te tomarás tú entre rejas el Actimel ese que tanta vitalidad te da. Lo vas a necesitar, ¿eh? Un poli como tú, por muy corrupto que sea… Buff, yo no creo que te preparen una fiesta de bienvenida, ¿eh? Ni por tu cumple tampoco, segurito que te quedas sin soplar las velas y pensando en lo que pudo ser y no fue por haberte convertido en un corrupto.


    —Paso palabra, jefa, no te lo tomes a mal, pero paso palabra. Otro día jugamos, ¿vale? Mientras juega a polis con África y con el Ken, que se está encelando y no quiero llantos.
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    —A César le sigue pasando algo y gordo, chicos—les comenté al día siguiente, porque el tío estaba que no paraba, se notaba que los nervios lo estaban consumiendo.


    —¿Desde cuándo te preocupa tanto lo que le pase a ese imbécil, niña?


    —Desde que pienso que puede llevarnos derechito a la guarida de los malos. Hoy lo vamos a seguir tú y yo, Afri.


    —Se dará cuenta, sabes que es perro viejo, nos olerá desde lejos.


    —¿Él nos olerá a nosotras? Qué cachonda, si fuera al revés…


    —No sé, vale, lo que tu digas. Yo no estoy para pensar demasiado, que anoche salí de rumba otra vez. Por cierto, no te va el teléfono, te llamé como cien veces para que te vinieras y nada.


    —Sí le va, no te cogió porque no le dio la gana—le aseguró Mateo, que andaba por allí.


    —Tú eres como el reloj de Pamplona, ¿no? A ver si te vas callando ya, oportuno, que eres muy oportuno.


    —Como el 501, inspectora. Lo que me recuerda que tú y yo tenemos pendiente salir a tomarnos unas copitas.


    —Y dale, ¿alguno de los dos pensáis en algo más que en salir de fiesta? —les contesté mientras observaba que César no paraba de mirar su móvil.


    —¡Sí, en sexo! —me contestaron al unísono.


    —¿Vosotros hacéis prácticas para poneros de acuerdo o algo? Porque sois la mar de propios los dos. 


    —No, no, nos sale solo.  Es que estamos la mar de coordinados, eso sí que es cierto.


    —Ya os veo, ya. Pues nada, vamos a trabajar, que hay mucha faena.


    César salió por las puertas y Afri y yo nos fuimos detrás. En cuanto quisimos darnos cuenta, teníamos a Mateo al lado.


    —¿Qué parte de que tú no venías es la que no has entendido? Al final seremos como una manifestación, claro que se dará cuenta.


    —Venga ya, Noah, si a ti te gusta que yo vaya.


    —Que estamos de servicio, no me llames Noah.


    —Pero no en comisaría. Vale, venga, si a mí me pone lo de llamarte inspectora. A partir de ahora, te lo llamaré también en la cama, ¿lo ves bien?


    —Lo veo de puta madre si quieres llevarte un tiro de regalo.


    —La veo muy agresiva, Mateo. Chico, tú verás, pero yo definitivamente creo que está falta de sexo.


    —¿A que sí? Pobrecita ella, su Mateo le va a dar más…


    —Que os calléis, inmaduros, que sois mortales. Fijaos, César no para de preguntar a todos los que se cruzan con él, ¿qué está buscando este hombre?


    —Cualquier cosa menos una jabonería, eso ya te lo digo yo.


    —Muy graciosa, Afri, en serio. Este ha perdido algo importante y como la dignidad no va a ser, que esa no la conoce, solo se me ocurre que sea una cosa.


    —¿La pasta? No creo, debe tenerla a buen recaudo, para mí que este no es de los que invierte en Bolsa.


    —No, opino igual, solo hay algo que le importe aparte de la pasta y es Angie, ¿cuándo fue la última vez que la visteis? Hace días, ¿verdad? Yo tampoco me la he encontrado.


    —Oye que lo mismo la muchacha se ha ido de vacaciones con su niño. Yo creo que por contrato no las tendrá, pero se las podrá tomar de vez en cuando.


    —¿Con el cerdo ese de su jefe nuevo? A ese solo le falta tenerlas atadas con una cadena, para mí que, de negociar vacaciones, nanai de la China.


    —O sea que, de buscarla en Benidorm, como a la Esteban, va a ser que no.


    —No, me temo mucho que no. Vamos a acercarnos a su casa, que algo me dice que no tendremos suerte.


    —Yo, con que César se dé una duchita, ya me doy por dichosa, no necesito más—Rio ella.


    —Está verdaderamente angustiado, se está poniendo muy nervioso—observó Mateo.


    —Ya lo veo, ya. Vayamos a casa de Angie.


    Nos acercamos y, a bote pronto, todo estaba normal, solo que allí no nos abría la puerta ni Dios. Algunas chicas no solo trabajaban, sino que vivían en “Juguetes Rojos”, en unas habitaciones que tenían preparadas para eso. Principalmente solían ser las extranjeras, mientras que otras, residentes en el barrio de toda la vida como Angie, tenían sus propias casas.


    Nada hacía pensar algo raro en principio, incluso una de las ventanas estaba un poco abierta, como si quisiera aparentar normalidad. 


    —Da la impresión de que fuera a volver en algún momento, ¿no, Mateo? —le preguntó Afri y entonces nos dimos cuenta de que no estaba a nuestro lado.


    —Mateo, ¿se puede saber dónde estás? —le pregunté.


    —Inspectora, un poquito de por favor, no hables tan alto, que nos van a descubrir—murmuró desde el interior de la casa y yo me quedé de piedra.


    —¿Qué estás haciendo? ¿No te das cuenta de que eso es allanamiento de morada?


    —¿Qué dices? Yo he escuchado unas voces que me decían que entrara, ¿vosotras no?


    —Este está peor que Daisy, una de las protas de una trilogía que me estoy leyendo de un vizconde que te partes con ella—me soltó Afri, sin darle demasiada importancia.


    —¿Estáis locos los dos? Mateo, sal de ahí, es una orden.


    —Ahora mismo, inspectora, un minutito, que me ha dado un apretón y tengo que hacer de vientre, no me harás salir así, ¿no?


    —Por el amor del cielo, qué cruz tengo con vosotros, sal lo antes posible, nos vamos a meter en un marrón de dos pares de narices y aquí, quien más y quien menos, tiene mucho que callar.


    —Yo no—me soltó Afri como sin entender por qué lo decía.


    —Pues serás la única que no, pero como te sigas juntando con nosotros, ya verás…
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    Aquello me olía a chamusquina. Ya tenían que estar las cosas mal en el barrio para que Angie huyera.


    —Lo mismo ha ido a ver unos parientes, qué se yo—conjeturaba Afri—. O igual sí que apareció su príncipe azul y se la llevó a lomos de un corcel blanco que todo puede ser, yo qué sé.


    —O igual la aguja se ha mareado tanto que la chavala ha tenido que huir de su casa sin mirar atrás. Angie nunca se hubiera ido de buenas a primeras. A ella no es que le guste su vida, evidentemente y, sin embargo, nunca se había planteado dejarla atrás. Si lo sabré yo, con la de veces que le he insistido.


    —¿De quién hablas? —Ya estábamos en comisaría y César tenía puestas las antenas.


    —De nadie, esto va así; tú no me cuentas tus secretitos y yo no te cuento los míos, está muy feo el no querer compartir con los demás niños. Es de primero de Educación Infantil, pero como tú pareces haberte criado en un corral de vacas. Y con permiso de las pobres vacas, que no quiero ofenderlas, ¿eh?


    —Jefa, no tengo ganas de gaitas, ¿no lo observas? Te tenía por más perspicaz. 


    —Ya, sí que lo observo. Y será porque tú, mucho reírte de mí, pero también tienes tus debilidades, tu propia Barbie. No sabes dónde está Angie y tienes una angustia que no puedes con ella, ¿es o no es?


    —No sé dónde está, no.


    —¿Y por qué no me lo me has dicho antes? ¿Tanto trabajo te cuesta recordar que todavía sigues siendo poli y que por tantos somos compañeros, por mucho que me joda?


    —Soy más de ir por libre, ya lo sabes.


    —Pues déjate de tanta libertad y vomita lo que sepas. Y lo de vomitar no es literal, que con lo cochino que eres me espero cualquier cosa.


    —Se la ha tragado la tierra; hace días que no me coge el móvil y nadie la ha visto. En su casa no está, aunque eso ya lo sabéis, sé que el Ken entró por la ventana.


    —Qué bien informado estás, tienes ojos por todos lados. Si tuvieras las mismas ganas de ducharte que de perseguir a tus compañeros, olerías que daría gusto.


    —Hablando de olores, a mí es que me dio un retorcijón de barriga y por eso tuve que entrar, ¿eh? —le soltó Mateo, sin darle la menor importancia.


    —Ya, a mí es que me dio otro y también entré, después que vosotros, y no vi nada que me diera ninguna pista.


    —Joder con vosotros, os habéis creído que el piso de la chavala es un aseo público…


    —Jefa, yo tengo mucho miedo por ella. Y es la primera vez en mi vida que lo tengo por alguien, no lo llevo demasiado bien.


    —Ya, yo no quiero hurgar en la herida, pero te lo mereces. Si no hubieras ayudado a que esa gentuza se empoderase, nada de esto habría pasado.


    —Tardabas en darme el sermón, no sé para qué puñetas te digo nada.


    —Es que no sé si buscas mi compasión o qué leches buscas, César, cuando a mí me llevan los demonios. Pregunta entre esa gente, eres uno de ellos, alguien tiene que saber algo, ¿no?


    —Nadie sabe nada y ella en los últimos días tenía miedo.


    —No es para menos, cada vez hay clientes con menos escrúpulos, y sabes que celebran determinadas fiestecitas donde todo vale, ¿es o no es?


    —No sé de lo que me hablas, jefa.


    —¡Sí que lo sabes, cabrón! —Lo cogí por la camisa y enseguida lo solté.


    Oneto salió de su despacho con las manos en la cabeza.


    —Yo no sé cómo tengo que deciros que sois compañeros, que estáis en el mismo bando, ¿por qué no aunáis fuerzas? Ahí fuera las cosas se están poniendo muy feas, yo no sé cómo controlar este barrio.


    —Yo no soy compañera de este, comisario, lo siento, pero no lo considero así—lo solté y me fui para mi despacho.


    Los ánimos estaban muy calentitos. En el fondo, tanto César como yo perseguíamos lo mismo; encontrar a Angie, pero me era prácticamente imposible trabajar codo con codo con él y paso de hacer el chistecito de que mi nariz resultaría tremendamente afectada.


    A quien notaba muy sigiloso era a Mateo. Con él me sucedía como con Samuel que, si no lo escuchaba, pensaba que estaba tramando alguna travesura. Y cuando Mateo callaba, algo se traía entre manos.


    De hecho, no hacía más que salir y entrar de comisaría sin dar explicaciones. Ya me había sorprendido más de una vez y algo me decía que volvería a hacerlo. Yo no me explicaba cómo, recién llegado al barrio como estaba, podía tener orejas en todos sitios y, a menudo, sacar más información que todos nosotros juntos.


    De seguir así, tendría que controlarme la tensión, porque me iba a estallar. Todo aquello hacía que se me olvidara por momentos mi particular guerra con Alberto, que últimamente estaba más callado que en misa y no me daba que hacer.


    No obstante, sabía que tampoco con él podía bajar la guardia, ya que a ese era otro que, cuando no se escuchaba, había que temerle. Menos mal que acabábamos de llegar de vacaciones porque se presentaba un panorama verdaderamente desalentador.


    Le dije a todos los míos que anduvieran con los ojos bien abiertos, porque en cualquier momento se podía liar la III Guerra Mundial en el barrio y no quería que nos cogiera desprevenidos.


    Cuando llegaba a casa, caía a plomo. Suerte que tenía a mi Mateo a mi lado, porque de otro modo, no sé lo que hubiera hecho. Era tanta la tensión y la impotencia, que a veces tenía la sensación de que me volvería loca.


    Me había encariñado con el barrio y con su gente, por lo que me resultaba insoportable que sufrieran las consecuencias de esa infinita maldad que derrochaban Curro y los suyos. Incluso comencé a dormir mal, las pesadillas me asaltaban noche tras noche y experimenté una extraña apatía. Toda la tensión a la que estaba sometida comenzaba a pasarme factura.


  




  

    Capítulo 11 


    


    Llegué a comisaría y la cara de Oneto era la de un muerto.


    —Ven a mi despacho, Suárez.


    —Voy comisario, pero que conste que hoy no he discutido con César y que entiendo que a veces me pongo muy chocante, es solo que no perseguimos exactamente los mismos intereses y a mí se me va la pinza un poco.


    —No tiene nada que ver con eso. Se trata de Julio.


    —¿Qué le pasa a Julio? No me diga que está enfermo, lo he visto un tanto desmejorado de un tiempo a esta parte.


    Julio era otro de los inspectores de mi quinta, un chaval también muy implicado en acabar con aquella gentuza y que no paraba quieto.


    —Ha aparecido muerto en una cuneta hace una hora, le han dado un par de tiros.


    —No, no puede ser—Me eché hacia atrás y me choqué con una silla, que cayó al suelo y formó un estruendo tremendo.


    —Siéntate, ¿quieres un poco de agua?


    —No, lo que quiero es coger al cabrón que le ha hecho esto, eso es lo que quiero.


    —Y yo también, todos estamos en el mismo barco, pero no te empeñes en llevar tú sola el timón. No quiero que caiga ninguno más de los míos, las cosas se nos están yendo totalmente de las manos.


    —Julio debió descubrir algo, estar sobre alguna pista, y por eso lo han matado. Qué hijos de puta, pienso ir a la mierda de garito ese y ponerlo ahora mismo patas arriba hasta que encuentre alguna prueba que los incrimine. No me puedo creer que esos mierdas sean capaces de cometer un crimen perfecto, son unos auténticos chapuceros.


    —Vamos por partes, sabes que hoy más que nunca tendrán las espaldas cubiertas, tenemos que esperar y sorprenderlos. Suárez, tú sabes muy bien cómo se hacen las cosas, no hagas que me duela más la cabeza, te lo pido por favor.


    —Tiene razón, comisario, lo siento muchísimo. Es una putada todo esto que nos está pasando, hablando mal y pronto.


    —Sí que lo es, reúne a todos, es hora de darles la noticia, maldita sea—Dio un golpe con su mano encima de la mesa. Allí estaba perdiendo los nervios hasta el apuntador, la cosa no podía estar más jodida.


    Los reuní y quien más y quien menos no pudo reprimir las lágrimas. Yo notaba la tensión en Mateo. Él, al contrario que el resto, apenas conocía a Julio, pero cualquier muerte por parte de aquella gentuza le afectaba especialmente.


    En cuanto se disolvió la reunión, no pude evitarlo y me fui para César.


    —Tú y yo, vamos a la calle.


    —¿Ahora quieres jugar al corro de la patata? Mira que eres caprichosa, jefa.


    —Una gracia más y te parto la cara ahora mismo, palabra de honor.


    El muy mierda entendió que era mejor que guardase silencio y lo hizo. Una vez en la calle, lo miré con total odio.


    —Julio lleva aquí un montón de años y lo has tratado desde el principio. Qué digo lleva, llevaba, por tu culpa—Le aporreé el pecho.


    —¡Me cago en la puta, jefa! Yo también he sentido su muerte, ¿qué te crees?


    —¿Qué cojones vas a sentir tú? Si tienes un puñado de escayola en forma de corazón metido en ese pecho, tú no sientes ni padeces.


    —Qué cojones sabrás tú lo que yo siento.


    —Ve a hablar con esa gente y dile que ahora sí que están perdidos. Puedes jurarles que la han cagado, pero bien, que de esta vez van a caer.


    —Y a mí me parece de puta madre, pero que yo no soy el correveidile de nadie, ¿eh?


    —¿No? Sé que eres un chivato de mierda, ¿quién me dice que no has sido tú el que ha delatado a Julio? Incluso igual fuiste también quien apretó el gatillo.


    —Me cago en todo lo que se menea, jefa. Y también fui el que mató a la madre de Bambi, no te jode, ¡ya está bien!


    —No trates de echar balones fuera con tus chistecitos. Hazme el favor y les dices eso, que al menos me quede esa satisfacción. Yo prefiero no entrar hoy en esa mierda de antro porque no puedo garantizar que aguante el liarme a tiros hasta quedarme sola, te lo juro.


    Giré sobre mis talones y me di con Mateo.


    —Tranquilízate, Noah, todos estamos en ello, ¿vale? Esa gentuza va a caer, claro que va a caer.


    —No puedo más, Mateo, se han llevado por delante a Julio, que hasta tenía dos niños pequeños. Tengo que ir a ver a su mujer, a Maite, tengo que…


    —Antes que nada, tienes que relajarte, ¿vale? Te va a dar algo, cada vez estás más tensa, cariño.


    —Ya lo sé, es que no puedo con mi vida. No mientras esta gentuza se adueñe de las calles. La gente está aterrorizada, se lo veo en las caras. Muchos quieren irse del barrio, pero no pueden ni vender sus casas porque pierden valor por día que pasa. Y llevan toda la vida pagándolas, es una mierda, lo cojas por donde lo cojas. Y eso si sus hijos no están enganchados o en la cárcel o…


    —Para el carro, que me estás estresando hasta a mí, Noah. Estoy contigo y sabes que se me va también la vida en ello, quiero dar con esa gentuza igual que tú.


    —Lo sé, dime que ya no queda mucho, a menudo pienso que me faltan las fuerzas.


    —Eres la mujer más fuerte que conozco, solo es una sensación.


    —Y eso que no nos hemos medido todavía con los guantes.


    —Es verdad, ya logro que bailes, pero lo otro no. Aunque también te digo que si boxeas igual de bien que bailas, mejor lo dejamos para otra vida.


    —¿En serio bailo bien? Al menos una buena noticia.


    —Y tan en serio, al final no haces nada mal, inspectora—Me sonrió y el día me pareció algo más bonito.


  




  

    Capítulo 12


    


    Mi apatía crecía por momentos. Comencé a tener pesadillas con la muerte de Julio y con su entierro.


    Yo había estado allí, al lado de Maite, consolándola, y ella no pudo mostrarse más cariñosa conmigo. Sin embargo, por las noches soñaba que, cuando me acercaba, ella me rechazaba y me decía que yo también tenía las manos manchadas de sangre, que me odiaba, que no sabía cómo lo había permitido.


    Esa pesadilla hacía que me despertase entre gritos y entonces era cuando Mateo me abrazaba fuerte.


    —Noah, cariño, solo ha sido una pesadilla, ¿la misma otra vez?


    —La misma, porque este es un puto círculo vicioso que no se acabará nunca, por eso.


    —Preciosa, no digas eso, sí que se acabará, estamos en ellos. Ven aquí—Me abrazaba fuerte.


    Hasta en mi relación con Mateo me estaba afectando aquello y eso porque yo me pasaba el día de un humor de perros y ni ganas de hacer el amor con él tenía.


    Cuando llegaba a casa, me abrazaba fuerte a Samuel, pensando que tenía toda la suerte del mundo de que él estuviera bien. Y ya me quedaba ahí, en mis pensamientos, sin ganas ni de hacer planes.


    —Un tío como él no podrá soportar eso mucho tiempo, niña—me advirtió Afri.


    —¿Un tío como él? ¿Qué me estás contando? —le contesté de mala manera aquella mañana.


    —Ya sabes a lo que me refiero, a que se le ve muy vivo y a que tú, perdona que te diga, pero estás un poco en plan muerta.


    —Muy bonita observación, sobre todo después de lo de Julio.


    —Niña, lo de Julio no te ha dolido a ti sola, te lo estás llevando al terreno de lo personal. Y lo que no quiero es que, ahora que estás genial con Mateo, lo tires todo por la borda porque no sepas gestionar la rabia.


    —No, si ahora seré imbécil, ya lo verás. 


    —Yo no he dicho eso ni nada parecido. Yo solo digo que esto hay que encauzarlo, cada cual lo mejor que pueda, ¿vale?


    —Ya, y tú lo encauzas saliendo de marcha.


    —Oye, es una manera tan válida como cualquier otra, ¿eh? Y tú, ¿le estás dando al tema a tope?


    —Pues no, es que estoy muy cansada. Tengo mogollón de pesadillas y ni ganas de mirarme.


    —Eso no puede seguir así, Noah, te digo muy en serio que no puede seguir así, al final te tocará pasarlo mal.


    —Que no, leñe, que no seas gafe. Mateo entiende muy bien por lo que estoy pasando.


    —Pero es un tío y ellos, cuando están faltos de sexo, comienzan a pensar con la cabeza de abajo y no con la de arriba. Eso lo saben aquí y en Pekín, yo te lo advierto.


    —¿Qué le estás advirtiendo? Cielo santo, qué sed—Llegó Daniela y dio un trago de mi bebida energética.


    —Que su novio no es de piedra y que, o le da al tema bien dado con él, o puede que lo lamente.


    —Es un tío, Noah, Afri tiene razón. Luego me tildáis de feminista, pero ella también lo piensa, ¿ves?


    —Ya, sois muy propias las dos. Pero Mateo no es así y mirad que yo al principio no las tenía todas conmigo, ¿eh? Pero luego lo he ido conociendo y tiene la paciencia de un santo, pese a todo, la tiene.


    —Pero no lo es ni lleva coronita ni nada—apuntó Afri.


    —Salvo la cerveza, que a la Coronita le dio bien el día que fuimos al mexicano, ¿os acordáis?


    —Vale, vale, que ya os he entendido, pero que con Mateo no tengo problema, leñe. Él entiende que estoy pasando por un momento muy complicado y lo respeta.


    —Pues comienza a respetar tú que él tiene que estar ya más caliente que el pico de una plancha y todo te irá mejor, guapita—insistió Afri.


    —¿Te callas sola o te callo? Mira que estoy muy nerviosa y cualquier acto violento por mi parte podría estar justificado.


    Yo entendía que las niñas solo buscaban muy bien, aunque lo cierto es que no podía forzar más la máquina. La tensión hacía que en muchos momentos me volviese egoísta y me hiciera un ovillo del que apenas podía salir.


    Samuel y Mateo, por suerte, seguían haciendo un tándem fenomenal y eso me ayudaba a que pudiera relajarme un poco, tomarme algo de tiempo para mí y no tener que permanecer tan pendiente del pequeñajo.


    Debía reconocer que la muerte de Julio me había afectado mucho y que, hasta que no diese con el culpable, no respiraría en paz. Esperaba que no faltase demasiado tiempo, por el bien de todos.


    Mientras, Mateo tampoco dejaba de trabajar a tope y yo sabía que andaba de acá para allá, moviendo todos los hilos habidos y por haber, con tal de dar con aquellos que nos tenían la vida jodida.


    Cualquiera puede pensar que estábamos exagerando, que el nuestro es un trabajo como cualquier otro, pero cuando uno le ve la cara a la muerte todos los días al ponerse el uniforme, ese trabajo se convierte en un modo de vida.


    Hasta Oneto estaba fuera de sus casillas y en aquellos días le escuchamos chillar bastante más de lo debido. 


    Uno de los días le tocó la china a Mateo y yo me quedé muerta cuando lo llamó a su despacho.


    No nos faltaba un perejil y, a los muchos problemas que teníamos en el barrio, también habíamos de sumar el que yo temía más que a un toro bravo el que pudiera descubrirse el secreto de Mateo. 


    Por suerte no fue así, sino una menudencia, la que le llevó hasta ese despacho por el que íbamos desfilando todos, ya que el comisario estaba igualmente fuera de sí.


  




  

    Capítulo 13


    


    —Noah, creo que tengo que algo—me comentó Mateo aquella mañana y yo levanté la cara de la mesa.


    —Guasa, ya lo sé, ¿y?


    —Muy simpática, algo más que eso; mira este vídeo.


    —Con todos mis respetos, sé que te gusta el skate y tal, pero no estoy yo para ver piruetas. Encima, se dejarán los dientes en el suelo, si lo estoy viendo venir.


    —No es eso, Noah, no es eso. Mira allí atrás, ¿lo reconoces?


    —Ostras, es Julio, es Julio, ¿no? —Había que mirar bien, pero sí, era él, era mi compañero.


    —Sí que lo es, ya te dije que tenía algo.


    —No te entiendo, como no te expliques mejor…


    —Este vídeo puede llevarnos hasta su asesino.


    —Cuenta, por Dios, que ya me estás poniendo los vellos de punta.


    —Mira esta silueta que se ve atrás, ¿la reconoces?


    —Está un tanto distorsionada y oscura…


    —Oscura como su corazón, fíjate en el tatoo del brazo.


    —¿Qué clase de vista tienes tú? Joder, el examen médico no lo habrás suspendido, eso seguro…


    —Ese tatoo es de Curro…


    —¿Es el águila que tiene tatuada Curro? Joder, no lo hubiera visto ni de coña.


    —Llevo días mirando minuciosamente todo lo que subieron los chicos esos días a las redes, hasta que he dado hoy con este vídeo. El chaval no lo ha subido hasta hace un rato, supongo que habrá estado muy ocupado aprobando oposiciones para juez o algo.


    —Con lo de aprobar oposiciones no bromees, que a mí todavía me sale la mala leche, ¿eh?


    —Tranqui, mira la dirección en la que se van…


    —Van en dirección al polígono, sí, eso lo veo bien.


    —¿Y eso significa?


    —Que Julio buscaba algo por allí, en el polígono, aunque eso no es lo que hace que mi adrenalina se dispare en las venas, sino… Venga, inspectora, dilo, que tú también lo estás pensando.


    —Que en el polígono nos autorizaron a poner cámaras hace poco.


    —¡Bingo! Se lo pedimos al juez porque esos hijos de puta se cargaban todas las de los comerciantes y por algo sería. Y las pusimos en secreto, totalmente camufladas. No puedo aguantar los nervios.


    —Yo tampoco, tenemos que ir allí a pedir las grabaciones. No sé lo que te hago, Mateito, es que no sé ni cómo vamos a celebrarlo si has dado en el clavo.


    —A mí se me ocurren un par de formas, que me tienes un poco olvidado, ¿eh?


    —Venga, tira, que no puedo con los nervios.


    No sabíamos la hora exacta, así que teníamos bastante por visualizar. No era fruto de la casualidad que tuviéramos la oportunidad de dar con el asesino de Julio de aquella forma, no, sino que nos lo habíamos ganado.


    Si Curro estaba detrás de aquello, y todo apuntaba a que lo estaba, se le había acabado el cachondeo de por vida, se había convertido en carne de cañón, por fin lo había hecho.


    Llevábamos un buen rato visualizando cuando Mateo me dio con el codo, en la cámara que él miraba aparecieron de pronto.


    —Noah, no va a ser agradable, eso ya lo sabes.


    —Tengo que verlo con mis propios ojos para enfrentarme a ese canalla y decirle que caerá sobre él todo el peso de la ley.


    —Pues no vas a tardar mucho en subirte al coche patrulla para eso, no…


    A Mateo le sobraba la razón. En el vídeo se veía nítidamente cómo Julio llegaba a una de las naves del polígono y, mientras intentaba abrirla, el muy criminal de Curro le apuntaba con una pistola y le descerrajaba un par de tiros. Por suerte, tiró a matar y mi compañero cayó fulminado, sin sufrir. 


    Con los ojos llenos de lágrimas, vi también cómo luego se deshacía del arma y cómo pedía refuerzos a los suyos para que acudieran en un coche en el que montaron el cadáver, el cual después dejaron tirado donde buenamente les pareció, alejándolo de la escena del crimen.


    Abracé a Mateo y le di un enorme beso.


    —¡Eres el mejor! ¿Lo sabes? Llevamos años tratando de meter entre rejas a ese tío. Hoy no le servirá de nada ni Raúl Alcázar ni Dios que bajara a ponerse de su lado; hoy ha caído.


    —Haz los honores, inspectora, pero antes dame otro beso, que estoy un poco escaso.


    —Le di uno y un mogollón más, porque se los merecía y porque era un tío de los que no defraudaba.


    Recuerdo la sensación de volver a montarme con él en el coche de patrulla con los deberes bien hechos. Recuerdo que su mano rozó la mía y que yo pensé que formábamos el mejor de los equipos en todos los sentidos. Recuerdo que, ese día, me sentí especialmente fuerte y pensé que, por fin, todo acabaría.


    No estaba hecho todo el camino, ojalá, todavía nos quedaba y, sin embargo, habíamos recorrido buena parte de él.


    Afri me llamó en ese momento por teléfono y yo puse el manos libres.


    —Cariño, lo tenemos, voy a por Curro, voy a por ese hijo de puta, él mató a Julio.


    —¿Tienes pruebas? Dime que las tienes y me harás la mujer más feliz del mundo.


    —Las tengo, Mateo las ha encontrado, me lo ha servido en bandeja.


    —Dile a Mateo que ole la madre que lo parió, que no puede tener más arte…


    —Te está escuchando, petarda, díselo tú.


    Fueron unos momentos increíblemente emocionantes. Afri lo chilló en la comisaría y escuché el clamor del resto de mis compañeros, todos ellos saltando de alegría. A Julio lo queríamos todos y su muerte había supuesto un duro mazazo para nosotros.


    Por fin se haría justicia y el destino había querido que fuese yo quien tuviera la oportunidad de ir a detenerlo personalmente.


    Apenas podía aguantar la emoción, lo mismo que Mateo. La vida nos había unido porque los dos teníamos un interés común. Y, a partir de ahí, nos habíamos enamorado.


    No podía imaginar mejor compañía para ir a hacer eso que tanta ilusión me producía; detener a Curro con todas las de la ley, sabiendo que esa vez no entraría por una puerta y saldría por la otra, sabiendo que esa vez lo habíamos cazado.


  




  

    Capítulo 14


    


    Mateo y yo le dimos una patada a la puerta para entrar, pistola en mano, en “Juguetes Rojos”. Nos acababan de decir que Curro estaba allí, por lo que fuimos a tiro hecho.


    —Pero bueno, quién os ha enseñado educación a vosotros dos. Suárez, yo entiendo que estés muy cachonda desde que tienes al novato al lado, pero digo yo que deberías cortarte un poco, ¿no? Que vaya él con la pistola fuera de la bragueta, puede interpretarse de muchas maneras, pero que vayas tú ya me cuadra menos y es hasta un poquito feo, ¿no opinas igual?


    —Yo lo único que opino es que sí estoy cachonda, que tienes razón.


    —Si se te ve de lejos. Yo de tíos no entiendo, ya sabes que lo mío son las tías, pero es aparente el chaval, ¿te folla bien?


    —De puta madre, aunque esta vez vengo a follarte a ti, cabronazo.


    —¿A mí? ¿Vamos a hacer un trío?


    —No, vas a levantar los brazos y te vas a dejar hacer, estás detenido.


    —Qué morboso, ¿y de qué se me acusa ahora? ¿De haberte roto una uña? Mira, Suárez, por economía no deberías liarla parda tantas veces, tú cuando tengas unas cuantas cositas que echarme en cara, vienes de una vez y Raúl las soluciona todas juntas. Así tampoco le hacemos dar tantos paseos a él, que hay que ser un poquito condescendiente con la gente, ¿es o no es?


    —Es, es. Y fíjate que, sin embargo, esta vez sí que le vamos a dar mogollón de trabajo al chaval, con lo que le gustará a él disfrutar de su sueldo de narco abogado por el mundo, dicen que se ha comprado una mansión en Marbella. Eso dicen las malas lenguas, ¿eh?


    —¿Tú quieres que te invite, Suárez? Al novato no creo que quiera verle la jeta por allí, pero a ti igual te hace un hueco en el calendario. Tienes tu punto, vas de estrecha, pero tienes tu punto—Me guiñó un ojo.


    —Lástima que igual no le quedan tantas ganas cuando sepa la faena que tiene por delante…


    —¿Y qué faena es esa? ¿Nos llevas a picar piedra? Te recuerdo que los trabajos forzados ya se abolieron hace mucho tiempo en este país, ahora las cosas están muy modernas.


    —Modernísimas, en algunas cárceles tienen hasta piscina. Consultaremos si a la que vas a ir es así. Te veo un poco dejado últimamente y a veces los presos se ponen cañones en prisión, igual te viene hasta bien.


    —Qué más quisieras tú que llevarme derechito a la cárcel, eso sí que te pone cachonda, ¿es o no es?


    —Me pone, me pone tela. Y esta vez me lo voy a pasar pipa porque estás detenido por el asesinato de Julio Méndez, ¿te suena de algo?


    —¿Qué cojones estás soltando por la boca? Lo estás diciendo por decir, no tienes ni puta idea de quién ha sido.


    —Ya te gustaría, cabronazo, no estamos jugando a las adivinanzas. Lo tenemos todo grabado y bien grabado.


    —Y un cuerno lo tenéis grabado, eso es imposible.


    —Ya, porque no hay cámaras en el polígono, ¿no es así? Pues va a ser que te tengo una sorpresita y no voy a esperar hasta el día de tu cumple para dártela, va a ser ahora mismo; pusimos cámaras y te hemos cazado, no tienes nada que hacer.


    —¡Eso no es legal, no es legal!


    —Luego no lo niegas, te vas a pudrir en la cárcel, cabronazo. Y, para tu información, sí que es legal porque están autorizadas por un juez. La poli también hace sus deberes, no sois solo vosotros.


    Curro me miró con estupor total.


    —Eres una zorra y siempre lo has sido, te vas a cagar, Suárez, a todo cerdo le llega su San Martín y el tuyo será apoteósico—me advirtió.


    —Amenazas las justas o tu condena comenzará a subir como la espuma, palabrita del Niño Jesús. Al juez le encantará saber que vas amenazando a una inspectora de policía después de haber asesinado vilmente a otro. Por cierto, que lo mataste por la espalda, como todos los cobardes.


    —¡Vete al infierno, Suárez, vete al infierno!


    —Ya estoy en él, por tu puta culpa y por la de otros como tú ya estoy en él, porque en un puto infierno habéis convertido este barrio. Pero hoy comienza una nueva era, has caído tú, que eres una de las piezas clave, aunque cuando voy a disfrutar hasta reventar será cuando le dé jaque mate al rey ese que tenéis sentado en el trono.


    Lo esposé mientras Mateo seguía apuntándolo con la pistola. Él no dijo nada, dejó que yo viviera mi particular momento de gloria, charlando con Curro, los dos contándonos nuestras cositas.


    Eso sí, observó cómo hacía él ademán de zafarse para salir corriendo cuando fui a esposarlo y ahí sí que habló.


    —Un movimiento en falso y yo también tiraré a matar, Curro, no me temblará el pulso.


    —Tú no puedes hacer eso, novato, va contra el reglamento.


    —Sí en defensa propia y en la de mi compañera. Y estoy seguro de que la inspectora y yo no tardaríamos en ponernos de acuerdo para eso.


    —No, dos que duermen en el mismo colchón, se vuelven de la misma condición. A ver cuánto tiempo seguís haciéndolo juntos, no os auguro nada bueno a ninguno de los dos.


    —Vaya, Curro, no me digas esas cosas que cogeré el baño a lo justo. Aunque me temo que tú más, veo que se te han quitado hasta las ganas de chistecitos, os está pasando lo mismo a todos; a César, a ti, debe ser un virus de esos de 24 horas o igual es que por fin se os van a quitar las ganas de cachondeo para los restos—le advertí.


    —No lo creo, Suárez, porque te tengo así de cerquita y me sigues poniendo cachondo—soltó porque estaba reventado y porque debía decir una última idiotez antes de subir al coche patrulla.


  




  

    Capítulo 15


    


    Llegamos a la comisaría con él y a los compañeros solo les faltó hacernos la ola. Todos estaban contentísimos.


    Oneto salió de su despacho y vino hacia nosotros.


    —Enhorabuena, chicos, hoy es un día grande. Curro, te advertí hace tiempo que algún día caerías y ese día ha llegado. Lástima que para ello te hayas llevado por delante a uno de los míos; Julio era un buen hombre, aunque tú ni sabrás lo que es eso.


    —Oneto, aquí todo está por ver, que vosotros mucho parlotear, pero yo no he visto todavía ninguna prueba. Para mí que me estáis dando coba para que cante y yo no he sido—se excusó.


    —Tendría hasta gracia si no fuera por lo que es, ¿verdad, comisario? ¿Hará usted los honores de enseñarle la grabación o me lo dejará a mí? —le pregunté.


    —Lo harás tú, Suárez, que te lo has ganado, aunque quiero estar presente, no me lo perdería por nada del mundo.


    —Comisario, en realidad todo el mérito ha sido de Mateo, él ha estado olisqueando en las redes en busca de un rastro hasta que lo ha encontrado.


    —¿Os vais a quedar todo el puto día dándoos palmaditas en la espalda unos a otros o de qué va esto? Quiero que llaméis a Raúl y que lo hagáis de inmediato, conozco muy bien tus derechos.


    —No tengas tanta prisa porque esta vez de aquí irás derechito a prisión, así que vamos por pasos.


    Raúl no tardó en llegar y ese día no lo hizo con su actitud chulesca tan habitual. Por fin se les estaban bajando los humos a todos.


    Sin más, en cuanto hubo llegado, hice los honores.


    —Bueno, chicos, como dentro de un rato es la hora del almuerzo y no nos gustará comer a todos juntitos, vamos a ver el vídeo en cuestión y que sea el juez quien decida, así, para abrir boca—nos soltó como si nada cuando en realidad miraba con total descomposición a Curro, a quien solo le faltaba agarrarse al wáter y no levantarse en un mes.


    Afri también entró en el momento de la visualización y vi la rabia en su rostro, dejando caer una lágrima, lo mismo que le sucedió a Oneto.


    —Esa grabación no es lícita—Raúl tenía que intentarlo.


    —Para tu desgracia, sí. Aquí tienes la orden del juez autorizando a poner esas cámaras, ¿tienes algo que objetar?


    —Quiero hablar con el juez, quiero impugnar esa orden, quiero…


    —Y yo quiero ver este barrio libre de criminales y por fin hoy habrá uno menos en sus calles, y de los gordos—le aseguré mientras él miraba a Curro, incrédulo, sabedor de que ese día había caído uno de los grandes de la banda.


    —Puedes hablar con quien te dé la gana. Por mí, como si quieres apelar hasta al Ministro de Justicia, pero no te valdrá de nada, Alcázar—le aseguró Oneto mientras limpiaba las lágrimas de su rostro con el dorso de su mano, tras ver el asesinato de Julio.


    —Al menos me iré al talego con la alegría de haberme llevado a uno de los vuestros por delante. La cara de panoli que se le quedó, eso no está pagado—escupió el indeseable de Curro.


    —¡Curro, cállate! —le pidió su abogado, quizás pensando que todavía aquella jodienda tendría enmienda, cuando lo cierto es que no la tenía. Por fin se había hecho justicia con uno de ellos y por fin Curro iría ese día derechito a la cárcel.


    Oneto nos pidió que hiciéramos constar ese comentario y Raúl lo miró con ganas de darle leña al mono. Entre ellos mismos se iban a enfrentar porque, cuando uno está desesperado, ya no sabe ni lo que hace.


    A partir de ese momento, y a petición de Raúl, Curro guardó silencio, lo mismo que hizo ante el juez un rato después, cuando lo llevamos al juzgado. Por supuesto que decretó prisión sin ningún tipo de posibilidad de fianza.


    Mateo y yo nos fuimos esa noche a casa más felices que perdices.


    —Es uno de los mejores días de mi vida, te lo prometo.


    —Y de la mía, cariño. Cuando el peque se acueste, tú y yo lo vamos a celebrar. Ha sido un día muy largo, pero no puede quedarse sin celebración, voy pidiendo algo de cena.


    Me abracé tan fuerte a Samuel que mi niño me miraba sin saber qué me ocurría.


    —Mamá y Mateo harán todo lo posible para que heredes un mundo mejor, mi niño—lo besé.


    —Sí, porque como tenga que heredar dinero por nuestra parte, va listo. 


    —No, ese lo heredará por parte de su padre, pero que yo lo que le quiero dejar a mi niño es algo más valioso.


    —Ya lo sé, preciosa mía, ya lo sé. Venga, ¿quieres sentarte y que yo me ocupe del niño? Tienes una cara de cansada que lo flipas.


    —Pues entonces voy a darme una duchita, que no puedo ni con mi alma, esto de encerrar a los malos también cansa.


    —Y esto no ha hecho más que empezar. Lo de Curro solo es la punta del iceberg. A partir de ahora van a caer como moscas, unos detrás de otros, ya lo verás.


    —Repíteme eso, que me pone muchísimo.


    —Tú sí que me pones a mí, que me tienes a pan y agua, jodida.


    —Luego te voy a dar lo tuyo, Mateito, que te gusta mucho quejarte.


    —¿Me gusta quejarme? ¿Tendrás cara? La madre que me parió.


    Fue una noche increíblemente feliz que supuso el principio del fin para aquellos canallas. Ni soñando me habría imaginado el día que conocí a Mateo que en él encontraría un aliado así para acabar con aquella gentuza.


    Por momento que pasaba, agradecía más al cielo la decisión que tomé de no denunciarlo en su día, pues lo único cierto es que tenía más alma de poli que muchos de los que lo eran por derecho propio. Mateo era único, un hombre que me había conquistado por sus méritos y sin el que ya no podía imaginarme la vida; era mi hombre, en dos palabras.


  




  

    Capítulo 16


    


    Esa noche volví a ser yo, cosa que no me ocurría desde hacía demasiado tiempo. Mateo también lo notó, y tanto que lo notó.


    —Por fin te veo así, tan relajada y tan increíblemente sexy, ¿te he dicho ya que eres la chica más sexy del mundo?


    —¿Y yo te he dicho que me muero por tenerte dentro?


    —Todo a su debido tiempo, Noah, todo a su debido tiempo, amor.


    La manera en la que me apartaba el pelo de la cara y la forma en la que me besaba cuando lo hacía, provocaba que se me estremeciera el cuerpo al completo. Es más, yo diría que se me estremecía hasta el alma; adoraba a Mateo y volver a sentir el relax de ese increíble sexo que me proporcionaba constituía el mejor regalo que la vida podía hacerme esa noche.


    Mateo me desnudó y me tumbó en la cama.


    —No puedo creerlo, venga ya, ¿una pluma? Un empotrador como tú seguro que cuenta con otros recursos más cañeros que una pluma.


    —¿Quieres tener un poquito de paciencia? Claro que cuento con otros recursos, solo que todo a su debido tiempo, ya te lo he dicho.


    —Oye, ya veo que sí, ¿tú has tenido demasiado tiempo para pensar? Es la impresión que me está dando.


    —Pues va a ser que sí, preciosa mía, he estado de compras estos días…


    Y tanto que lo había estado; la pluma era solo para abrir boca, si bien tenía allí unas esposas (que no eran las reglamentarias) y un montón de juguetes como consoladores, bolas chinas y otros aparatejos que no había visto en mi vida.


    —Ya lo veo, ya, ¿y con todo eso vas a echar mano de una pluma? 


    —Sí, ¿por? ¿Tú no sabes que todo tiene su momento?


    Y tanto que lo tenía, cielo santo, yo no podía imaginar que una simple pluma tuviera el poder de llevarme al punto que me llevó aquella. Claro que no era la pluma sola, sino las manos de quien la portaba; esas manos que me recorrieron con ella de cabeza a pies, estimulando cada uno de mis puntos erógenos y haciéndome disfrutar de las más eróticas de las caricias una vez que me separó los labios vaginales y recorrió con ella mi zona más íntima.


    —Qué escalofríos, yo no sé si lo voy a poder resistir—le decía con ojos brillantes.


    —Claro que lo vas a resistir, mi niña—Me besaba mientras que seguía estimulando, provocando que todo mi cuerpo bailara al son más sugerente que hubiera podido imaginar.


    Una vez terminó con la pluma, se recreó con la lengua en esa misma zona y entonces sí que casi me hizo levitar, provocando que me corriera para él de una forma salvaje, mientras mi cuerpo se contraía por completo y notaba un impresionante calor procedente de ese interior mío que ya ardía para él.


    Fue entonces cuando se decidió a darme la vuelta y me esposó. Notar el clic de las esposas me puso el corazón a mil, pues significaba que Mateo me tenía a su merced y en la cama. Sus ojos de deseo eran totales. Lo sabía porque no podía evitar ladear la cabeza y mirarlo mientras me dejaba hacer.


    —Una chica curiosa, ¿no? Esto te va a gustar.


    —¿Y eso qué es? —le pregunté con toda la curiosidad porque desde luego que no era nada que hubiese estado en el cajón de la mesilla de noche de Alberto, que ese siempre fue un soso de mucho cuidado.


    —Son unas cuentas tailandesas, te van a encantar, ayudan a…


    Aún no había terminado de decirlo cuando comprobé a lo que ayudaban; y tanto que lo comprobé. Era de auténtica locura el placer que me produjeron aquellas cuentas cuando, de menor a mayor, fueron introduciéndose por esa puerta sita en mi trasero, una zona que no estaba demasiado explorada hasta entonces.


    Reconozco que cuando fueron entrando las más grandes, mi frente se perló de una fina capa de sudor, probablemente por la mezcla de deseo y temor que me producía aquel juego desconocido.


    Sí, una podría ser muy inspectora de policía y todo lo que queráis, pero ciertas cosas no habían formado parte de mi repertorio sexual hasta entonces, por lo que las viví con total emoción.


    Cuando retiró las cuentas, Alberto las sustituyó por sus dedos. Yo me removí, un tanto inquieta, y él me pidió que me estuviese quieta, murmurándomelo en el oído.


    Creo sinceramente que, en ese momento, tan increíblemente excitada como me encontraba, habría hecho cualquier cosa que Mateo me hubiese pedido. Ese hombre estaba logrando que yo experimentase sensaciones tan nuevas y placenteras que, en sus brazos, creía alcanzar cotas de placer de auténtica locura.


    Gimiendo para él, comprobé que mientras parte de sus dedos se afanaban en darle placer a la parte trasera de mi cuerpo, otra parte de ellos buscaba con verdadero ahínco mi clítoris para hacer que explotara de gusto y que le implorara que no parase, que siguiera proporcionándome ese impresionante placer que recorría mi cuerpo de arriba abajo.


    Sin apenas libertad de movimiento, me corrí nuevamente y entonces se agachó para degustarlo, para comprobar una vez más a qué sabía ese sexo que él siempre decía que le resultaba adictivo.


    Recorrió todos sus pliegues casi diría que con devoción, como si la vida se le fuera en ello, sin que sus juguetones dedos dejasen tampoco en ningún momento de hacer de las suyas.


    Mi estremecimiento iba a más, mi piel se erizaba, la dureza de mis pezones era evidente y tampoco se le pasó por alto, ya me tenía nuevamente bocarriba, completamente a su merced y su sexo pugnaba por colocarse en la entrada del mío, cosa que hizo.


    Agarró mis manos para entrar y se deslizó hacia su interior. Yo estaba mojada, muy mojada y eso era algo que le volvía loco. Su cadera hizo los honores y comenzó a follarme como solo él podía. Mateo follaba como un auténtico dios y, en sus brazos, yo sentía que alcanzaba el máximo de los goces, uno que ahogaba a menudo en la almohada para evitar hacer partícipes a todos los vecinos de la fiestecita que nos estábamos montando.


    Mateo seguía y seguía, sin darme un momento de tregua, buscando que volviera a correrme, que volviera a chillar para él, que volviera a decirle en el oído que era él y solo él quien quería que me poseyera.


    —Me vuelve tan loco que seas mía, Noah, tan loco—me soltaba con esa voz suya, tan grave, y yo sentía que la vida se me iba en ello.


    Me había corrido de nuevo, a lo bestia y desesperadamente, cuando volvió a darme la vuelta.


    —¿Me vas a quitar ahora las esposas? —le pregunté.


    —Ahora menos que nunca, ahora solo te quiero relajada, ¿te gustaría que…?


    Me lo estaba preguntando porque sabía que esa puerta estaba sin explorar y yo asentí con la cabeza. De nuevo, la estimuló con sus dedos y con una crema dilatadora que me aplicó con el mayor de los mimos.


    Era una de las cosas que más me ponía de él; que me resultaba amoroso aun cuando sacaba esa parte tan salvaje que podía llevarme a experimentar el mayor de los goces.


    Asentí con la cabeza y, por si no le resultaba bastante, lo afirmé también con mis labios.


    —Quiero que lo hagas, quiero que lo hagas ya…


    —Tranquila, amor, sin prisas, ¿ok? 


    Volvió a bajar hasta mi entrepierna, que ya echaba fuego después del largo rato que me había estado follando, y entonces buscó otra vez ese clítoris que tan bien se llevaba con su lengua.


    Eran tantos mis nervios que mi cuerpo botaba. Mateo no podía estar más excitado y eso se reflejaba en la extrema dureza de su pene, al que yo no le quitaba la vista de encima.


    —¿También quieres jugar con él?


    —Pues claro, ¿o sería justo que yo no lo probase?


    —Tienes toda la razón, ven aquí…


    Me manejaba como si yo fuera esa misma pluma con la que había comenzado la sesión y eso me encantaba. Todo en el sexo con Mateo me resultaba cien por cien adictivo.


    Para que pudiera jugar, me quitó las esposas y nos colocamos en la postura del 69, de manera que volví a recordar a qué sabía su pene mientras él recorría mi clítoris haciéndome vibrar tanto que mi cuerpo estaba como un flan.


    Su excitación también iba en aumento conforme yo acercaba su pene a mi garganta.


    —Nena, si sigues así, vamos a tener que parar, porque quiero darte mucho placer…


    —¿Y tiene que ser todo por seguido?


    Yo también quería que se corriera para mí. El aguante de Mateo podía llegar a ser épico, si bien tampoco me preocupaba en absoluto que se corriera porque tardaba cero dos en recuperarse.


    De hecho, hice por llevarlo al límite, ya que me apetecía una barbaridad y las contracciones de su pene, unidas a que su nivel de dureza todavía se incrementó más, provocaron que terminase por correrse para mí de una forma brutal.


    —Había ganitas, ¿eh? —le pregunté y él me miró de la forma más pícara que se pueda mirar, dándome un tremendo abrazo.


    —Ni te las imaginas cariño, aunque yo te respeto, ¿eh? Yo siempre voy a respetar tus tiempos y tus necesidades, lo sabes, ¿no?


    Sí que lo sabía, por alguna extraña razón lo sabía y confiaba muchísimo en él. Mateo era una de esas personas que se cuelan en tu vida haciéndote una idea de ellas y que terminan siendo todo lo contrario. Nunca se me había representado como el tío tan noble y tan cariñoso que era, capaz de darlo todo por la persona que amaba.


    Y hablando de darlo todo, cuando, con todo el mimo del mundo, volvió a darme la vuelta y dejó mi respingón trasero al alcance de su miembro, tuve que agarrarme a sus brazos, ya que el miedo, la excitación y los nervios, todo junto en un cóctel, hicieron mella en mí.


    Su pene en la entrada de mi cavidad anal, tan excitada y lubricada como estaba, no tardó en colocarse y yo le indiqué con un gesto que deseaba que entrase. Lo hizo con total cuidado, haciéndome sentir muy segura.


    —Si en algún momento quieres que…


    —No voy a querer que pares, solo voy a querer que sigas—le interrumpí.


    Y entonces lo hizo, entonces siguió y me provocó un morboso placer y ni una pizca de daño. Se ve que me había lubricado tanto y que mis ganas también eran tantas, que todo salió perfecto.


    Antes de que quisiera darme cuenta, la cabeza nuclear del misil que tenía entre las piernas ya estaba dentro de mí y él comenzaba a bailar en mi espalda la más erótica de las danzas.


    Conforme me volvía para ver reflejado en sus ojos el placer que aquel baile íntimo le estaba produciendo, me excitaba más y más. Y no digamos ya cuando, en esa misma postura, volvió a masajear mi clítoris una y otra vez hasta que estallara entre sus dedos, lo que acompañé con un grito que él ahogó con su mano, la cual mordí.


    El daño que le hice provocó que se excitara aun más, si es que era posible, y Mateo aumentó el ritmo, animado también por mis peticiones en ese sentido, que no eran pocas.


    Yo quería que ambos llegáramos al límite y enseguida comprobé que así sería, que el sexo anal tenía lo mismo de morboso que de placentero y que Mateo tenía mucha caña que darme por esa oculta parte de mi cuerpo también.


    Cuando quise darme cuenta, estaba gozando una barbaridad y no digamos ya él, quien aumentaba de revoluciones sin parar, era una auténtica locura… Una locura que no sé cuánto tiempo duró, pero tras la cual caíamos totalmente exhaustos, presos de un deseo que nos unía más y más. 


  




  

    Capítulo 17


    


    Los días siguientes fueron un tanto convulsos, se veía venir.


    —Bueno, al menos tú ya estás dándole a tope al tema con Mateo, ¿no? —me preguntó Afri mientras tomábamos un cafelito.


    —¿Tú tienes algún otro tema en la boca que no sea el sexo, niña? Qué barbaridad.


    —¿Y qué otro tema debía tener? Bueno, el baile y salir de rumba, ¿quedaremos este fin de semana?


    Me lo estaba diciendo cuando escuchamos un ruido tal y una rotura de cristales que nos dejó totalmente paralizadas.


    —¡¡Todos al suelo!! —chillé y la gente así lo hizo.


    Cuando miré a Afri, con mi pistola en la mano, ya tenía también la suya y así salimos. Lo que vimos al llegar a la calle nos heló la sangre; nuestro coche patrulla había explotado, sin duda por obra de algún artefacto que aquella gentuza había colocado en sus bajos.


    —Nos la han jugado, esos hijos de puta nos la han jugado.


    —Sabes que están como locos desde que hemos encarcelado a Curro, nos han declarado la guerra. Lo sabes, ¿no?


    —¿Y cómo no habría de saberlo? Son unos hijos de la gran puta, eso es lo que son. Y se han empeñado en jodernos la vida, vamos a acabar con ellos, Afri, te juro que vamos a acabar.


    —¿Me lo dices o me lo cuentas? Pues claro que sí.


    Comenzamos a interrogar a la gente y nadie había visto nada. La rabia me mataba porque yo sabía de sobra que no era así, que alguien tuvo que ver algo, pero que le tenía demasiado miedo a esa gentuza como para delatarla.


    Aquella pobre gente ya tenía bastante con salir adelante cada día como para encima buscarse problemas con esos matones.


    —Yo sí he visto algo, Suárez—me dijo aquel chico que se acercó.


    —Tú eres Francisco, el hermano de Camilo, ¿no es así?


    —El mismo, llevo un par de días en la calle. Tenía pendiente acercarme a comisaría a darte las gracias, inspectora, tu amiga Daniela ha hecho un gran trabajo para lograr sacarme.


    —Daniela es un hacha y no podía soportar que te la tuviesen jurada en la cárcel. Chaval, ¿qué has visto?


    —Han sido los hombres de Curro, no te descubro nada nuevo. Yo me he quedado mirando porque he visto un movimiento extraño y de repente han salido corriendo, apenas me ha dado tiempo de nada.


    —¿Has reconocido a alguno?


    —Los de siempre, sus perros guardianes, el de los rizos, el pelirrojo, ya los conoces a todos.


    Francisco había cambiado muchísimo desde los tiempos en los que se metió en líos. Es más, me hablaba con respeto, algo que me resultaba hasta extraño viniendo de uno de aquellos chicos, claro que él ya había aprendido la lección y me estaba agradecido.


    —¿Ellos te han visto a ti? No quiero causarte problemas, no más de los que ya has tenido.


    —No, no te preocupes, no me han visto. Y de haber sido así tampoco tendría problema en denunciarlos. Este barrio está mudo y así no podrá salir de la mierda en la que está sumido. Si queremos resultados distintos, tendremos que actuar de modo distinto.


    —Así se habla, chaval, muchas gracias por la información.


    Salimos corriendo y no había ni rastro de ellos. Por el camino nos encontramos con varios chicos de los que se dedicaban al menudeo y a los que por tanto tenían “en nómina” por así decirlo. Sin duda que les estaban ayudando a esconderse como las viles ratas que eran. 


    Yo me tiraba de los pelos y no digamos ya Afri, quien también se mostraba desesperada.


    —Lo suyo sería que los pilláramos in fraganti, porque todo lo demás complica las cosas, ¿dónde puñetas se han metido?


    —Tranquila, niña. Ahí donde los ves, también están muy nerviosos. Cada vez se están atreviendo a más y uno a uno va a ir cayendo.


    —Yo, quien quiero que caiga de verdad, es su puto jefe.


    —Ese tardará algo más, pero caerá también. Va a cometer algún error gordo, ese tipo lo va a cometer.


    —O esa tipa, que nunca se sabe. Acuérdate que lo de Puri en su momento fue una revolución.


    —Ya, nadie se imaginaba que fuera una mujer. 


    —Digo y ella apareció como “Hache”, la de la serie.


    —Bueno, tampoco así, que ya quisiera esa mujer parecerse a esa pedazo de actriz, a Adriana Ugarte.


    —Es verdad, pero tú me has entendido.


    —Te he entendido perfectamente, sí que sí, guapa. Y también entiendo que a estos hijos de puta igual no podemos imputarlos hoy como quisiéramos, que Raúl se las arreglará para decir que no tenemos pruebas suficientes, pero un paseíto hasta comisaría sí que les daremos.


    —Sí y ya caerán. A Oneto le va a poner la mar de cachondo saber que se han cargado un coche.


    —Sí, será eso, ¿tú crees que Oneto ha estado cachondo en su vida?


    —¿Qué clase de pregunta es esa? Eso lo normal es que lo hubiera preguntado yo. A ti te está sentando divinamente lo del sexo con Mateo, ¿eh? Te veo más suelta.


    —Ya, yo es que me he dado cuenta de que para él es muy importante.


    —Y para mí, ¿no te jode? Y para ti también, al cuerpo hay que darle marcha.


    —¿De verdad estamos aquí hablando de sexo cuando nos han podido matar hace un rato?


    —No han querido matarnos, han esperado que el coche estuviera vacío, a tanto no se atreven después de ver que Curro se pudrirá en la cárcel.


    —Eso es verdad, pero yo no me fiaría de esta gente. Ahora están como leones heridos y en cualquier momento pueden darnos un zarpazo mortal.


    —Que tengan cuidado, que como los atrinque yo con las uñas, sí que les voy a dar un zarpazo que se cagará la perra, te lo prometo—Afri sonaba de lo más convincente. 


    Nos lo tomábamos así porque de alguna manera había que tomarlo, aunque lo cierto era que estábamos en guerra; todos estábamos en guerra porque esos desgraciados nos la habían declarado.


    Vi llegar a alguien corriendo y era Mateo.


    —¿Estáis bien? Me he enterado de lo sucedido y me he tirado a la calle, sin más. 


    —Qué romántico, niña, esto es un amor y lo demás son tonterías.


    —También me he preocupado por ti, Afri.


    —Ya, ya, pero esa carrera… Uno solo mueve así el culo por el amor de su vida. Y tú pensando que era un golfo, Noah.


    —Oye, que tú también lo pensabas, ¿eh? No me eches el muerto ahora a mí solita encima.


    —De muertos mejor no hablamos, que llevamos una rachita… Ay, dadme un abrazo—Mateo venía de lo más efusivo y es que se había asustado de veras.


  




  

    Capítulo 18


    


    Al final detuvimos a algunos de aquellos tíos y, efectivamente, como que no tuvimos muchas posibilidades de que salieran jodidos.


    —Suárez, lo mismo es que no le pasasteis la ITV al coche, a mí qué me cuentas—bromeaba con sorna Jacobo, el pelirrojo, antes de que llegase Raúl.


    —O lo mismo es que sois unos criminales y unos cobardes que no sois capaces de dar la cara—Mateo estaba súper jodido con eso de que hubieran venido a por nosotras.


    —Así que no es una leyenda urbana, el novato está enamorado de ti, Suárez. 


    —Ni una insinuación más, Jacobo, ni una más—le exigí.


    —¿Y esa manera tan áspera de hablarle a mis clientes? Joder, Suárez, luego queréis que la poli se lleve buenas puntuaciones en las encuestas, pero claro, si tratáis a la gente a patadas, luego no os dan cariñito—Raúl acababa de llegar.


    —No queremos el cariño de la gente como esta ni tampoco como tú, Raúl. Por mí te puedes ir al infierno.


    —¿Lo ves? Si es que la tensión se palpa en el ambiente. No puede ser, el ciudadano de a pie se pone nervioso cuando llega a las dependencias policiales y os ve así, no puede ser.


    —¿El ciudadano de a pie? Estos a los que tú representas son unos criminales de la peor calaña, pero eso ya lo sabes.


    —Está muy feo decir según qué cosas de la gente, Suárez. Noto cierto aire viciado en esta comisaría, para mí que estáis todos necesitando unas buenas vacaciones.


    —A alguno de mis hombres se las han dado perpetuas alguno de los tuyos, Raúl—le aseguró Oneto, que ya estaba muy harto de todo aquello.


    Yo comencé a notar un temblor en la mano, como si fuera por libre. La tensión volvía a ganarme un asalto, cuando por fin comenzaba a disfrutar de algo de tranquilidad tras la detención de Curro.


    No, debía ser realista, su detención no había sido más que un espejismo en medio de un oasis. Quedaba mucha batalla por librar y yo estaba demasiado nerviosa, esa era la pura realidad.


    A Mateo no se le fue por alto lo de mi mano y se puso delante de mí para que no se notase.


    Un rato más tarde, ya almorzando en la calle, yo seguía igual. Tanto es así que solté los cubiertos y me llevé las manos a la cabeza.


    —Tranquila, Noah, no puedes dejar que esto te afecte igual que lo de Julio.


    —No es por mí, es que no sé lo que va a pasar, ¿no ves que van a por todos nosotros?


    —No se atreverán a tocarnos un pelo. Será lo típico; mucho ruido y pocas nueces.


    —¿Y quién te dice que no la liarán parda en cualquier momento? No quiero pensar que a ninguno os vuelva a pasar lo que a Julio. Si perdiera a Afri o si te perdiera a ti…


    —A mí no me vas a perder por muchas ganas que tengas de que me esfume, ¿estamos?


    —No digas tonterías, ¿y qué haría yo sin ti?


    —Te como esa cara guapa, inspectora. Y lo de esa mano lo tendríamos que mirar, ¿eh?


    —Solo son nervios, tranquilo, solo nervios.


    Imaginaba que sí, aunque yo misma me asusté. Cuando por fin parecía comenzar a dormir mejor y a estar más relajada, los nervios volvían a asaltarme.


    —Como sigas así, tendrás que darte de baja una temporada.


    —¿De baja? ¿Con qué te han aderezado la ensalada? ¿Con un alucinógeno? Yo no me pienso dar de baja, en el barrio me necesitan.


    —También te necesita Samuel, ¿no es así? Y yo, yo también te necesito. Ven, anda—Me dio un fuerte abrazo. 


    Yo adoraba a Mateo, pero no estaba dispuesta a hacerle ningún caso. No había recorrido un camino tan largo como para perderme la traca final. Algo me decía que no estábamos demasiado lejos de acabar con esa gentuza y yo era una poli de raza, no vería los toros desde la barrera; eso sí que no.


    Hice por tranquilizarme, aunque no lo conseguí demasiado. No obstante, unas horas después, el temblor de la mano comenzó a remitir. Toda una suerte, porque si Oneto lo hubiera apreciado me habría enviado de cabeza a casa y yo allí me daría chocazos contra la pared.


    Traté de decirme a mí misma que era importante que controlase mis nervios, pero esa noche las pesadillas volvieron. Cuando quise darme cuenta, estaba empapada en sudor y, en mi mente, se repetían una y otra vez el asesinato de Julio y ahora también la explosión del coche.


    Mateo me abrazaba y vi la preocupación en su rostro. Nuestra relación no había comenzado en el mejor de los momentos y, aun así, yo no quería imaginar lo que sería perderlo.


    Alberto estaba callado de momento, pero yo contaba con la absoluta certeza de que ese volvería a hacer ruido y no solo ruido, sino también daño, en cuanto tuviera la posibilidad. Y que me lo quisiera hacer a través de mi niño era una idea que me sobrepasaba.


    Eran muchos mis miedos y todavía peor la incertidumbre. En el pecho de Mateo sentía que estaba en el mejor lugar del mundo, lo que no evitaba que apenas pudiese dormir. De nuevo me costaba hacerlo. 


  




  

    Capítulo 19


    


    —Estoy preocupada, Afri—le confesé aquella mañana.


    —¿Y eso? Dime, venga, suéltalo…


    —Es que Mateo está muy raro, rarísimo, no sé lo que le pasa.


    —Mira, normalmente te quitaría la razón, pero lo cierto es que no voy a hacerlo porque yo también lo he notado.


    —¿En serio? ¿Y por qué no me has dicho nada?


    —Mujer, porque tú tienes ya bastante con lo tuyo.


    —No es para tanto…


    —No, claro que no, tienes unas ojeras que dan auténtico miedito y la mano que parece que te vas a arrancar por sevillanas en cualquier momento, pero tú estás que da gusto. Claro que sí, más tonta yo... 


    —Tú también no, ¿eh? Mateo quiere que me dé de baja.


    —Ya, y tú le has dicho que “antes muerta que sencilla”, ¿no?


    —Exactamente. En cuanto a él es que sí que está raro, tú mismo lo has visto, lo noto súper irascible.


    —¿Le has vuelto a cortar el grifo? Porque eso lo explicaría todo. Los tíos, ya se sabe, si no desbravan, al final eso se les acumula ahí y no hay quien los aguante.


    —Mateo no es así, él me da mis tiempos, el otro día me lo dejó muy claro.


    —Ya, pero una cosa es lo que diga uno, con su mejor fe, de boquita para afuera, y otra lo que le pida luego el cuerpo. Yo de ti le daría más cariño y así te llevabas también tus buenas alegrías. Boba, más que boba…


    Algo de razón podía tener Afri, aunque yo tenía la sensación de que Mateo me ocultaba algo desde hacía un par de días y ese fue ya el remate de los tomates.


    Aquel día traerían a Curro a comisaría, así que sería completo. Tener que aguantar delante de nuestras narices las impertinencias de aquel asesino no era plato de buen gusto precisamente.


    Me crucé con César poco antes de que él llegara y volvieron a saltar chispas.


    —Hoy viene uno de tus amiguitos, ¿tienes ganas de jugar con él?


    —Suárez, que te den bien dado, olvídame.


    —Vaya, qué poco ingenioso, ¿sabes algo de Angie?


    —Absolutamente nada, así que no me jodas, cada palo que aguante su vela.


    César era otro que estaba fuera de sí en aquellos días. Hasta a él, que andaba entre Pinto y Valdemoro, todo aquello le estaba pasando factura.


    —No hace falta que te diga que, si sabes algo de ella, me lo deberías decir. Yo también estoy preocupada por esa chica—No cargué más las tintas porque lo noté verdaderamente agobiado.


    —Vale, vale, y ahora quítate de en medio, no vaya a ser que nos vean juntos y nos tomen por amiguitos. Tú por tu lado y yo por el mío, ¿ok?


    —Sí, mi nariz también lo agradecerá. Y que te den igualmente a ti, César, bien dado.


    La hostilidad entre nosotros era imposible que cesara. Yo odiaba lo que él hacía y él no podía soportar que yo siempre lo tuviese en el punto de mira.


    A César se le notaba de lejos la angustia por la marcha de Angie. En principio, se habría marchado con su hijo y nada hacía temer lo peor, aunque uno no podía fiarse de que el entorno que la rodeaba los hubiera hecho desaparecer a ambos.


    Yo no quería ni pensarlo porque no podía soportar que nada malo le pasara a nadie más en el barrio. Y mucho menos a una criaturita que tenía la misma edad que mi hijo y que no tenía la culpa de nada.


    Quien sí tenía culpa de todo, y mucha, era el malnacido de Curro, quien llegó con una sonrisa en los labios.


    —Suárez, me han sacado de paseo, pero si me llegan a decir que venía a jugar a las casitas contigo, lo mismo me quedo en el hotel ese en el que me habéis metido.


    —Yo prefiero no decirte dónde te hubiese enviado por mi gusto, pero vamos a dejarlo así. Oneto tiene algo que contarte.


    Me senté y me cogí la mano, que metí debajo de la mesa. Maldita sea, cada vez que estaba nerviosa me temblaba, era irremediable. Me ponía enferma.


    Oneto llegó y tomó asiento.


    —Curro, no hace falta que te diga que estás jodido y que la próxima vez que salgas de la cárcel lo harás con un bastón.


    —Qué pesimista, Oneto, uno tiene que ser más positivo. Yo me veo pronto en el Caribe, con un buen mojito en la mano y con unas mulatas de infarto alrededor, como África, que no sé lo que hace desperdiciando ese cuerpazo aquí, con el sueldazo que se podría sacar.


    —A mi amiga ni la nombres, desgraciado, que hay que ser desgraciado.


    Oneto me pidió con la mirada que me tranquilizase.


    —No te he ordenado traer para que me cuentes cómo prefieres a las chicas, sino para que tengas bien en cuenta que, si no colaboras con nosotros, el panorama que te espera no es precisamente halagüeño.


    —Eso es lo que siempre me ha gustado de ti, Oneto, que parece que estás cagado, pero que abres la boca y entonces se piensa uno que tienes un sillón en la Real Academia.


    —No, no lo tengo, aunque te estoy ofreciendo un trato que también tiene que ver con un sillón.


    —Ya, y que no es la sillita de la reina, sino el trono del barrio. Tú quieres que te sirva a mi jefe en bandeja.


    —Me alegra ver que, aunque seas un criminal de lo peor, algo de luces tienes. Sé que tu jefe fue quien te ordenó el asesinato de Julio, tú solo la ejecutaste y te vas a comer el marrón por ello.


    —Ya. Oye, Oneto, lo que estás intentando hacer, lo de ponerme en contra de mi jefe, eso estás más visto que los tebeos, ¿tú te crees que soy idiota?


    —Sí, considero que si te comes el marrón tú solito eres idiota elevado al cubo.


    —Oneto, déjalo, él no sabe lo que es eso. Las únicas matemáticas que aprendió este simio fueron las sumas, que contar el dinero sí que se le da de puta madre—le aclaré.


    Me daban unas ganas tremendas de abrirle la cabeza como una sandía al orangután ese allí mismo, para qué ver qué mierda tenía dentro. Odiaba a esa gentuza con toda mi alma, tanta que hasta el aire me faltaba.


    Curro se cerró en banda a decirnos nada y yo leí entre líneas. Ese hijo de mala madre temía que si hablaba sería lo último que hiciese.


    Tal como era de esperar, a su jefe no debía temblarle el pulso. Supongo que le habría ofrecido mucho a cambio de su silencio. Aunque Curro no podría disfrutarlo en la cárcel, esa satisfacción sí que me quedaba. Eso sí, supongo que también le habría advertido que, de abrir el pico, se lo cortarían a la altura del cuello.


  




  

    Capítulo 20


    


    Las cosas no mejoraban en el barrio, sino todo lo contrario. Los ánimos estaban muy revueltos y hasta los chavales no paraban de hacer de las suyas.


    Un nuevo alijo entró en un momento en el que estábamos sofocando una pelea entre dos bandas rivales que volvió a ser un señuelo. Eso me amargaba por completo.


    Sentía una enorme angustia cuando Daniela me llamó.


    —Cariño, tengo noticias del juzgado y quizás no te gusten mucho. 


    —Vaya novedad, no sé cuánto tiempo hace que no me gusta ninguna noticia de las que recibo.


    —Es de Alberto, como ya te estarás imaginando.


    —Sí, mucho tiempo no pasaría sin saber de él. Supongo que estará poniendo los juzgados patas arriba con tal de salirse con la suya, ¿no?


    —Ha presentado unos documentos conforme se está sometiendo a terapia.


    —¿A terapia ese narcisista? Me lo imagino yo dándole las instrucciones al psicólogo y no al contrario.


    —Ahora está representando su papel, con las orejas gachas.


    —Eso no va a durar mucho tiempo y lo sabes. 


    —Y tanto que lo sé, ya te digo que es un papel. Resulta que quiere que se reanude su régimen de visitas respecto del niño.


    —Ya, para darme por saco, porque a él Samuel no le importa ni qué te digo yo.


    —Lo sé, cariño, pero como tú bien dices es para darte por saco. No he podido impedirlo.


    —Ya, o sea, que es un hecho.


    —Sí, le han concedido lo típico; un par de fines de semana al mes con pernocta incluida y un par de tardes a la semana.


    —Ok, ya lo veo dándome martirio cada vez que venga a traerlo o a llevárselo.


    —Lo sé, bonita, pero ahora te toca ser fuerte. Al menos, tú tienes la custodia y lo qué tiene él es lo mínimo que se despacha en botica.


    —Ya, cariño, no sé cómo podré agradecerte tantas cosas.


    —¿No te quedas mal? Mira que me tienes muy preocupada, Afri dice que estás fatal.


    —A Afri le falta un tornillo, a ella ni caso, ¿eh?


    —Vale, lo que tú quieras, pero yo creo que tiene algo de razón en eso de que deberías darte de baja.


    —¿Qué mosca os ha picado a todos? Yo estoy estupendamente, ¿eh?


    Le colgué el teléfono y me cagué en todo lo que se meneaba. Aquella llamada suponía que Alberto volvía a estar en mi vida y en la del niño. Obviamente que yo era consciente de que ese mequetrefe no había salido nunca del todo de ella, pero su reaparición como el gran padrazo que decía ser me tocaba las narices y lo siguiente.


    Salí y César estaba mirando su teléfono. 


    —¿Alguna noticia de Angie?


    —Jefa, qué susto, joder, no te esperaba—Lo cerró de golpe.


    —Qué estarías haciendo, ¿se trapichea ahora online o qué?


    —Claro que sí, es un kiosco virtual, 24//7, ¿necesitas algo? Muy buena cara no tienes.


    —Mira quién fue a hablar, aunque antes de meterme mierda de esa en el cuerpo me tiro por la azotea, fíjate lo que te digo.


    —Yo tampoco me meto nada, a mí no me mires así.


    —No, tú no te metes nada, tú solo permites que lo hagan otros, algunos de ellos poco más que niños. Dime una cosa y sé sincero por una puñetera vez en tu vida, César, ¿cómo puedes vivir con eso?


    —Pasa de mi culo, jefa, te lo ruego encarecidamente, ¿tú ves que yo busque gresca? Estoy aquí, de lo más tranquilo, como un niño bueno, haciendo los deberes y ya vienes tú a pinchar, ¿no te das cuenta de que eres muy cansina? ¿Por qué no te vas a jugar a los médicos con tu Ken? ¿Hay una Barbie médico? Seguro que sí, no, aunque no sé si habrá también alguna poli…


    —Vete a la mierda, César.


    —En la mierda ya estamos, por si no te habías dado cuenta, jefa.


    —Sí que me la he dado, sí. Y te juro que no voy a parar hasta limpiar toda la de este barrio.


    —Pues te vas a hartar y con el calor que hace, yo no sé, ¿eh? Las calles están hasta arriba, no sé si te imagino con la escoba en la mano ahí dándole a tope. Y eso que siempre te he tenido por un poco bruja.


    —Si lo fuera te metería en el caldero y te herviría como a un pulpo. Con eso también te desparasitaba, que falta te hace.


    —Mira que te gusta ofender, jefa, ¿sabes? Algunas veces tengo pensamientos de lo más locos. O igual no lo son tanto y estoy en lo cierto, ¿yo te gusto, reina? Es que hay algo que me dice que sí, todo el día pendiente de mí, solo que a veces me dices cosas feas y me confundes. Deberíamos dejar claro lo nuestro y oye, si al Ken le toca sufrir, bienvenido al mundo real.


    —Qué más quisieras que llegarle a Mateo a la suela del zapato al menos y qué más quisieras que yo sintiera algo por ti, aparte de asco, que ese sí que te tengo a tutiplén.


    Giré sobre mis talones y lo dejé diciendo sus típicas gilipolleces. Había cosas que no tenían remedio y lo de César no lo tenía.


  




  

    Capítulo 21


    


    Estábamos por la noche en la cama y comencé a buscar a Mateo, con resultados nulos, lo que me dejó con las patas colgando.


    —¿No tienes ganas? —le pregunté como si hubiera visto pasar un OVNI, porque eso me chocaba mucho.


    —No muchas, cariño, lo siento—Me abrazó.


    —Ey, ey, ¿a ti qué te pasa?


    —No me pasa nada, ¿por qué lo dices?


    —¿Nada? Y un cuerno no te pasa nada, eso no te lo has creído ni tú. 


    —Oye, que no es para tanto. Siempre estoy ahí, pico pala, y para un día que no, tampoco es plan de que montes un pollo. Tú no estás muy receptiva de un tiempo a esta parte y yo lo respeto—Se puso a la defensiva.


    —Tienes razón, mi amor, supongo que le estoy dando mucha importancia a todo. Es que sigo histérica y, para colmo, hoy me ha llamado Daniela.


    —¿Y qué te ha dicho?


    —Que Alberto se llevará el niño el viernes, ya empieza mi calvario. De veras que yo no sé si mis nervios están para esto.


    —¿Alberto se va a llevar al niño? —me preguntó como si yo le hubiese dicho que acababa de dar con la fórmula de la Coca-Cola.


    —Sí, no es algo tan raro, alguna vez tenía que ser. Yo esperaba que tardase un poco más, eso es cierto, pero…


    —Ese hijo de…


    —Mateo, ¿qué te pasa? Tú no eres así, llevas unos días mal, ¿es porque yo no estoy bien? Sé que no es plato de buen gusto convivir conmigo ahora, pero tampoco es plan de buscarle los tres pies al gato. Alberto es su padre, nos guste o no nos guste. Y este momento tenía que llegar, ya lo sabíamos.


    —Es cierto, preciosa, perdóname, ¿vale? También todo lo que está ocurriendo me está afectando muchísimo, lo siento de veras—Me abrazó.


    —Es normal, no estamos pasando por un buen momento, pero al menos estamos bien entre nosotros, porque estamos bien, ¿no es así?


    —Claro que estamos bien—me contestó.


    No obstante, lo miré preocupada, en la penumbra del dormitorio. Había algo en su semblante que me decía que no era así, que entre Mateo y yo estaba sucediendo algo y que ese algo no era nada bueno. Sentí miedo, un miedo que no tenía que ver con otros; un miedo nuevo que nunca me había asaltado y que amenazaba con hacer saltar en pedazos mi relación con Mateo.


    Quería pensar que estaba sacando las cosas de quicio y que no era para tanto. Probablemente fuese así. No obstante, me costó muchísimo llegar a dormirme y, a medianoche, cuando me desperté sobresaltada, saltaron todas mis alarmas.


    Toqué el otro lado de la cama y Mateo no estaba. Él, que siempre se encontraba allí para abrazarme, había dejado su media cama vacía.


    Me levanté y me lavé la cara. Sin duda que estaría en el salón o que habría ido a la cocina a por un vaso de leche. 


    Mi desconcierto fue en aumento cuando me di cuenta de que no era así, de que estaba sola en casa con Samuel. Fue entonces cuando lo llamé por teléfono, pero no lo llevaba encima. La llamada me llevó hasta la mesilla de noche, donde se lo había dejado.


    Desesperada, me senté a esperarlo en el sofá. No sabía lo que pensar al respecto. Quizás hubiera presionado demasiado a Mateo y quizás él pensara que todo aquello le estaba sobrepasando.


    Lo que más llamaba mi atención era que él siempre decía que le gustaba hablar las cosas y no, conmigo no las estaba hablando. Mateo estaba a punto de que una gota rebozase su vaso y no soltaba prenda al respecto.


    Si mal dormía normalmente, no digamos ya aquella noche en la que tardó varias horas en volver. Cuando abrió la puerta, me encontró sentada en el sofá con una copa en la mano.


    —¿Qué haces ahí y bebiendo, amor? —Se acercó a mí y me quitó la copa de la mano.


    —¿Y tú? ¿Se puede saber de dónde vienes?


    —De dar una vuelta por ahí, no podía dormir, no te pongas así, te lo pido por favor, tengo la cabeza como un bombo.


    —¿Y tú te crees que es normal? ¿Eres idiota o qué te pasa? No sabes lo mal que lo he pasado pensando que te hubiera ocurrido algo.


    —¿Y qué iba a ocurrirme? Me he levantado, no podía dormir y he decidido dar una vuelta, no sabía que fuera un pecado.


    —Y no lo es, pero tampoco está nada bonito que salgas sin decirme nada, joder, Mateo.


    —No sabía que estuviera preso en esta casa, lo siento.


    —¿Es así como te sientes? Porque si es así, te recuerdo que tienes la tuya ahí enfrente. A mí no me vengas con tonterías porque no te las voy a consentir.


    —Estás sacando las cosas de quicio, Noah, te pido por favor que bajes el tono, ¿vale? ¿O no te has dado cuenta de que vas a despertar a Samuel?


    —Samuel es mi hijo, así que no vengas tú a decirme que soy mala madre porque entonces no sé dónde te mando.


    —Yo jamás te diría eso, ¿no te das cuenta de que sigues sacando las cosas de quicio?


    —Todo ha sido por tu culpa. Yo estaba en la cama y me has asustado lo más grande. Igual es que eres ese inconsciente que me pareciste desde el principio y no me había dado cuenta.


    —Estás siendo muy injusta, Noah, tremendamente injusta y no creo merecerlo.


    —Y tú estás siendo…


    Lo logramos, no sé cómo lo hicimos, pero al final lo logramos. O quizás lo logré yo solita, pero Samuel se despertó y empezó a llorar. De inmediato, me fui a su cama y, para calmarlo, me quedé allí con él.


    Para calmarlo y porque en ese momento no quería ver a Mateo, ¿a qué estaba jugando?


  




  

    Capítulo 22


    


    Mateo llevaba un par de días queriendo hacer las paces conmigo y yo no estaba por la labor. No lo envié a dormir al sofá, pero sí que me fui yo a la cama del niño y eso lo traía por la calle de la amargura.


    —Noah, tú no eres la única que tienes problemas, no puedes tomarte las cosas así, yo también tengo mucho en que pensar y esta situación no nos ayuda—me comentaba el viernes a primera hora de la tarde.


    —Y tanto que no ayuda, pero la creaste tú. No solo te fuiste, sino que viniste de lo más chulo, sin pedirme disculpas y sin nada.


    —Porque no creí cometer ningún crimen, pero si a ti te dolió tanto te las pido, ¿vale?


    —Que me dejes, ahora tengo cosas más importantes en las que pensar, como entregarle esta tarde el niño a Alberto, no veas qué gusto.


    —Yo voy contigo, de eso no te quepa duda.


    —No, voy yo sola que para eso soy su madre.


    —Te estás comportando fatal, no lo entiendo. Tú nunca has sido así.


    —Ni tú tampoco has sido de guardar secretos y ahora parece que los tienes a pares, pues muy bien…


    Se estaba presentando un fin de semana de padre y muy señor mío, esa era la realidad. O más bien yo estaba haciendo que se presentase. Lo cierto es que estaba de muy mal humor y lo pagué todo con Mateo.


    —No juzgues tan a la ligera, no seas tan dura conmigo, te lo pido por favor. Yo no lo soy contigo.


    —¿Y qué quieres? ¿Te doy un premio? Ahora busco en Amazon un trofeo de esos que se puedan grabar y te lo encargo. Pero antes tengo que ir a entregarle a Alberto el niño, algunas tenemos responsabilidades, ¿sabes?


    Sé que me pasé tres pueblos y que Mateo no tenía la culpa de mi mala leche. Sé que fui cruel, pero es que tenía los nervios a flor de piel cuando cogí la bolsa de Samuel y bajé a la calle para llevarlo a casa de su padre.


    Habíamos quedado en que las recogidas y entregas se producirían allí para evitar que mi ex montara algún numerito en la puerta de mi casa, así que puse a mi niño en la silla y me lo llevé hacia allá.


    Cuando llegué, Alberto me estaba esperando, cual déspota que era, en la puerta y con cara de disfrutar de lo lindo con aquello. 


    —¿Hoy no te acompaña el niñato ese, Noah?


    —Te callas la boca que yo no he venido a contarte mi vida. Te he echado todas las cosas del crío en la bolsa. Cualquier duda me llamas. Supongo que lo harás cien o doscientas veces porque no tienes ni idea de nada de lo que concierna a nuestro hijo.


    —De muy buen humor no te veo, ¿puedo ofrecerte una copa o algo?


    —De veneno me la pondrías, no me cabe ninguna duda. Aquí te quedas y pobre de ti como al niño le pase algo, te lo advierto.


    Me di la vuelta y lo dejé allí, jurando en arameo. No pensaba escuchar ninguna de sus chorradas, que para eso estaba de un increíble mal humor. No tenía ganas de volver a casa porque no sabía cómo encarar la charla con Mateo, de manera que llamé a las niñas.


    Al rato, ya estábamos todas con un batido helado de esos enormes por delante y yo contándoles mis penas.


    —Así que todo se reduce a que el chaval salió a airearse a medianoche, ¿y no te has planteado cortarle la cabeza, niña? —Afri negaba con la cabeza.


    —Sarcasmo el mínimo, ¿eh? Que primero me preocupé un montón, aunque luego, viendo la actitud en la que llegó…


    —¿Qué está pensando esa cabecita? —intervino Daniela antes de dar buena cuenta de la nata del batido.


    —Que me dio un ataque de cuernos impresionante, ¿y si se fue de picos pardos?


    —Claro que sí, a medianoche con unas bermudas y una camiseta, así sin anestesia… Seguramente se fue a “Juguetes Rojos”, ¿no te fastidia?


    —Ni lo menciones, que me entra de todo, ¿eh?


    —Pues eso es lo que tienes que procurar, que te entre. Ahora, te tomas el batido, quitas la cara esa de acelga que me llevas, te pasas por el centro comercial, te compras un conjuntito lencero de esos de infarto y esta noche le bailas un reguetón encima de la boca con el…


    Afri tuvo que parar porque se dio cuenta de que un tipo, que se había enterado de todo, estaba al borde del infarto con sus comentarios.


    —Yo es que me parto—Daniela disfrutaba como un mico.


    —¿Y tú qué miras? —le preguntó Afri al tipo.


    —Yo nada, mujer…


    —Pues venga, aire, y luego una duchita fría, que te vendrá de puta madre. Y seguro que tienes hasta esposa en tu casa, que te estoy viendo la alianza, so guarro…


    El tipo salió por patas y Daniela seguía partiéndose.


    —Ese es el problema del tío este, que folla menos que un casado, aunque hay otros como Mateo que no lo están y que también aguantan carros y carretas. Y encima, aquí la menda se le pone chula. Yo no es por nada, pero creo que Mateo tiene el cielo ganado.


    —Entonces, ¿creéis que me he pasado?


    —Pues sí, guapita, que te pasas mucho. Yo te voy a decir una cosa, niña, Mateo te quiere cantidad, pero tanto va el cántaro a la fuente hasta que se rompe, tú estás tensando mucho la cuerda y en cualquier momento se puede romper.


    —Igual es verdad, porque le monté un buen pollo.


    —Pues ya sabes lo que tienes que hacer, más instrucciones que te hemos dado…


    —Tenéis razón, vamos a pasar una noche increíble, dicen que las reconciliaciones son lo mejor, ¿no?


    —Claro que sí, bobi, hasta iremos contigo a elegir el conjuntito ese, que lo tienes que dejar con las patas hechas trancas.


    No podía tener más suerte con mis amigas, que me animaron cantidad. De hecho, le envié un WhatsApp reconciliador a mi chico, si bien un rato después confirmé que seguía sin leerlo.


    —Ea, pues otro mes sin follar, ¿no? Déjalo ya, mujer, que estará en el gym, poniéndose fuerte para follarte mejor.


    —Es eso, ¿no? Que no quiero pensar que él ya no quiera hablar conmigo.


    —No, no, él no se atrevería, eso solo puedes hacerlo tú, ¿quieres relajarte ya?


    Lo hice y traté de sacar el mejor de mis humores. Llegué a mi tienda preferida de ropa interior y no miré precios.


    —Así me gusta, niña, que quemes tarjeta sin miramientos—apuntó Afri.


    —Un día es un día, me da igual si van doscientos pavos como si van trescientos…


    —Genial, pues entonces mete también estas braguitas brasileñas y me las regalas, ya puestos…


    —Qué cara tienes, Afri—le reprochó Daniela.


    —Y tú qué envidiosilla eres; venga que también te compra otras a ti—añadió una más.


    —Vosotras no os cortéis, ¿eh? Si no os quisiera tanto y si no me dierais tan buenos consejos…


    —Tontuela, nosotras también te queremos un montón—me decían las dos mientras aprovechaban para meter algo más en mi cesta.


    No podían ser más cachondas y al final era todo broma, ya que a la hora de pagar no lo consintieron.


    —Venga ya, boba, que tú tienes un niño y esta lo que tiene es un gato y yo un cactus, no hay color—me decía Afri cogiéndome del brazo.


    Me despedí de ellas y llegué a casa. Mateo seguía sin ver mi mensaje, pero entendí que no podía agobiarlo tanto, por lo que me metí en la ducha y me puse divina de la muerte.


    Cuando viniese del gym, que casi seguro que estaba allí, comenzaría el primer asalto de muchos, que para eso pasaríamos todo el finde solos.


    Eché mano de mi barra de labios rojo pasión más llamativa y me vi perfecta, con ese perfilado que me había hecho. Sobra decir que mis nervios estaban más templados esa noche, porque de otra manera, poco me habría podido perfilar.


    Me coloqué aquel delicado conjunto de satén negro de dos piezas, al que le añadí el precioso liguero con las medias, que me hacían unas piernas interminables.


    Me miré al espejo y me di la vuelta; el tanga me sentaba de miedo y, pese a que con Mateo comía yo más cosas de la cuenta, mi culo estaba de lo más apetecible enmarcado en aquel sexy conjunto.


    Me decidí a esperarlo en el dormitorio, relajada, con una copa en la mano y entonces fue cuando se me cortó todo el punto. O yo veía visiones o Mateo se había llevado su ropa.


    No, no podía ser, su parte del armario estaba entreabierta y, a pesar de que él conservaba buena parte de su ropa en su casa, ya estaba instalado en la mía y en ella tenía también un buen número de prendas, de las que no quedaba ni una.


    No pude evitarlo y me eché a llorar, ¿me había dejado? Era evidente que sí, lo que provocó que las lágrimas corrieran por mi rostro. Fue entonces cuando miré a través de la ventana de mi dormitorio, que estaba frente al de su casa y vi que había luz.


    Mateo no estaba en el gym, sino que volvió a instalarse en su casa. Ni corta ni perezosa, me puse una bata por encima y comencé a tocar el timbre de su puerta. No hubo suerte, no abría.


    Desesperada, volví a la mía, ¿y si le había pasado algo? Igual se había tomado una copa por el disgusto o lo mismo habían sido varias, qué sabía yo… 


    Repetí la operación y estaba a punto de desistir cuando escuché un ruido; ¿era posible? Para mí que fue un gemido de mujer.


    Sin más, salí andando y busqué en mi casa una llave que tenía de su portón. Con eso sí que no contaba él, pero yo… Yo no podía quedarme con las ganas de saber lo que se estaba cociendo allí dentro, por supuesto que no.


    Sigilosa, abrí sin apenas hacer ruido y la sangre se me heló en las venas cuando comprobé que sí, que eran gemidos de mujer y concretamente de una a la que yo tenía atravesada; de Itziar.


    Cuando llegué al marco de su dormitorio, no me encontré el pastel completo, pero casi. Ella comenzaba a desnudarlo mientras ambos se besaban.


    —Miserable cabronazo, te pillé, así que esto era lo que tanto te preocupaba y eso en lo que tenías que pensar; en cómo ponerme los cuernos. No debí  fiarme jamás de ti, te odio con todas mis fuerzas—le dije mientras sentía que era mejor que saliera de allí porque la rabia podía llevarme a cometer una locura.


    —Yo no quiero líos—añadió la pavisosa aquella, mientras se vestía y se esfumaba.


    —Vete, sí, que no sé lo que te hago. Aunque tú no tienes la culpa, la culpa la tiene este, que se las daba de novio del siglo y de coleguita de mi hijo.


    —Lo siento mucho, Noah.


    —¿Tú lo sientes? La calentura que tienes encima es lo único que sientes y ahora no me vayas a decir que esto no es lo que parece porque entonces igual te araño.


    —No, no puedo decírtelo porque sí es lo que parece; Itziar y yo estábamos a punto de acostarnos. No sé lo que me ha pasado, me he dejado llevar, estaba muy falto y no puedo negar que esa chica me atrae demasiado, tiene un cuerpazo.


    —No, al menos sincero eres y valiente también, hace falta tener muchos huevos para venir a soltarme lo buena que está, tú no eres más desgraciado porque no entrenas para ello. No quiero volver a hablar contigo en mi puta vida. En adelante, para ti solo seré la inspectora Suárez en espera de tu traslado, porque vas a pedir el traslado de comisaría; serás tú quien se vaya.


  




  

    Capítulo 23


    


    No levantaba la cabeza, después de lo de Mateo es que yo no levantaba la cabeza. Las chicas trataban de animarme todos los días, pero era en vano.


    —Al menos cogió sus cosas y se largó antes, fue sincero. Técnicamente ya no estaba contigo cuando te fue a poner los cuernos, niña—me comentaba Afri mientras yo degustaba mi taza de café, uno de los pocos placeres que me quedaba en la vida.


    —Querrás decir cuando me los puso. Que no llegaran a consumar no quiere decir nada, solo lo impidió el que yo llegase. Unos minutos después y habría visto cómo la ensartaba igual que a una brocheta.


    —Ahí has tenido un toque de humor. Si tuvieras más, lo llevarías mejor, tontuela. Al fin y al cabo, igual todo esto ha ocurrido porque no era el hombre de tu vida. Hay relaciones que sirven como trampolín. Y quizás la tuya haya sido una de esas…


    —Desde un trampolín lo tiraba yo con un saco de piedras atado a los pies. Es que no soporto verlo con ojos que tengo en la cara, no lo soporto.


    —Sabes que está haciendo todo lo posible por marcharse de comisaría, tiene pedido traslado, no se ha negado a lo que le has exigido.


    —Es que si se niega no sé lo que le hago. A mí no puede obligarme a verle su asquerosa cara todos los días porque no, es que no lo soporto.


    —Su cara sigue siendo igual de bonita, solo que ahora lo ves como un golfo. Va a ser que tenemos que fiarnos más de las primeras impresiones, porque fue lo que nos pareció en un primer momento, ¿te acuerdas?


    —Y tanto que me acuerdo. Si hubiera hecho caso a las putas señales luminosas…


    —Te has vuelto de un deslenguado… Tienes que ver las cosas por el lado positivo; te has quedado con el hombrecito de tu vida, que ese sí que lo es.


    —Ya, con mi niño. Sí, todavía no es un capullo porque no le ha crecido el pito. El día que eso ocurra, ya veremos, para mí que es un efecto inmediato.


    En ese momento sí que estaba yo para que me dieran la baja y para que me la dieran de inmediato; a las pesadillas, a los dolores de cabeza, a los temblores de la jodida mano y a tantos síntomas que apuntaban a que la tensión me salía por la punta de las orejas, se unía el hecho de que tenía el corazón hecho jirones y que la tristeza apenas me dejaba avanzar.


    Había sido demasiado bonito, tanto que en ciertos momentos temí que no fuese realidad. Y al final, como si se tratase de una jodida trampa de la vida, fue así, me di cuenta de que todo había sido una ficción.


    Dicen que en la vida unas veces se gana y otras se pierde. Yo ignoraba cuándo me tocaría ganar, porque no hacía más que perder. Me sentía muy confundida y muy perdida, así que me abracé a Afri y me eché a llorar.


    —Venga ya, tontuela, que tu niño no será ningún capullo, ¿estás llorando por eso? ¿De veras estás llorando por eso?


    Yo no sabía por lo que estaba llorando, solo que me levanté y me fui al baño porque no podía permitirme el lujo de que ninguno de mis compañeros me viera en esa situación. Siempre fui una inspectora fuerte, pero los muchos acontecimientos me estaban derrotando.


    Llegamos a comisaría y lo vi. Siempre que eso ocurría, Mateo miraba para otro lado, supongo que no porque no quisiera verme, sino porque sabía que cuando yo lo veía, sufría.


    Sin embargo, un rato después, Oneto lo llamó a su despacho y yo suponía lo que podía ser. Sí, su cara al salir me lo confirmó. En ese momento, me miró y afirmó con la cabeza; Mateo ya tenía nuevo destino.


    A la salida del turno, hizo ademán de acercarse a mí para comentárselo y lo dejé con la palabra en la boca.


    —Me importa una mierda dónde te vayas, solo espero que sea pronto, eso es lo único importante.


    —Noah, lo siento, siento todo el daño que te haya podido hacer. Nada me hubiera gustado más que lo nuestro saliera adelante.


    —Eres un cínico, un hipócrita y un hijo de puta, Mateo. Si no ha salido adelante, ha sido porque corriste a meterla en caliente a la primera de cambio, en cuanto las cosas se torcieron. Te odio, te odio con todas mis fuerzas.


    —Solo puedo repetirte que lo siento.


    —Y yo solo puedo decirte que te daría de cachetadas si no fuera porque no merece la pena. Lárgate de mi vista.


    Una vez que se fue, me eché a llorar. Si me había hecho la puñeta de aquella manera, ¿por qué me dolía así? Yo no había tenido apenas más relación seria que la de Alberto, por lo que mi experiencia era nula. Y cuando lo de Alberto se acabó, cuando llegó ese glorioso momento, la relación estaba más muerta que viva, de modo que no sufrí.


    Con Mateo todo había sido al contrario, él me había traicionado cuando no podía estar más enamorada de su vil persona. Por eso lo odiaba tanto, por eso deseaba dejar de trabajar con él y por eso me estaba planteando incluso cambiar de piso, con tal de no volver a verlo por las escaleras. Además, que así me ahorraría también tener que cruzarme con Itziar, que no es que tuviese culpa, pero que me jodía igualmente.


    Era momento de cambios y yo estaba más dispuesta que nunca a hacerlos por mi salud mental. De seguir como estaba, caería en un pozo sin fondo del que no podría salir y eso no me lo podía permitir ni por mí ni por mi pequeño hijo, que me necesitaba demasiado. Samuel era el único e incontestable amor de mi vida. Por lo demás, yo había demostrado tener un ojito para el amor que sería mejor que Dios me conservase el oído.


  




  

    Capítulo 24


    


    Aquella noche de sábado recibí un WhatsApp que me inspiró total ternura. Era de Helen, la prostituta con la que compartí celda en el finde que estuve detenida.


    Yo siempre mostraba mucha empatía con ese tipo de personas y parecía haberle caído en gracia a la chavala, por lo que no era la primera vez que me escribía. Sin embargo, ese día me envió una foto porque estaba celebrando su cumple en el garito en el que trabajaba.


    Resulta curioso pensar que se pueda celebrar algo así en un garito de mala muerte como aquel, pero cuando uno vive ese tipo de vida se termina acostumbrando a que es la suya y no hay más.


    Sonreí pensando en lo surrealista del caso y entonces fue cuando, al agrandar la foto para fijarme en el modelito tan estrafalario que me llevaba la muchacha, observé algo que me dejó atónita.


    Sí, yo conocía ese tatoo, el que llevaba en el hombro la chica que estaba al lado de Helen. Se trataba de un sol que Angie se hizo tatuar después de que César le echara un cable muy grande en una ocasión. Ella misma me lo contó; me habló con total desgarro de que si no hubiera sido por él probablemente ella no estaría en el mundo, motivo por el que a partir de ese momento lo consideró una especie de sol que la alumbraría siempre.


    Sí, no había duda, Angie estaba trabajando en aquel local y yo pensé en ese instante que es cierto eso de que todo ocurre por algo. Yo había tenido que pasar por la traumática experiencia del calabozo para conocer a esa chica y que me llevase hasta esa otra que un buen día cogió el pescante y se fue sin decirnos adiós.


    La foto estaba tomada delante de la barra del garito en cuestión y, tras ella, se veía a las claras, con unas luces de neón del peor gusto, el nombre del local, que enseguida encontré en Internet y que estaba en Guadalajara.


    Por lo que pude ver, era un garito pequeño y relativamente tranquilo en el que Angie habría encontrado la paz que en el barrio no tenía. Evidentemente, esa chica necesitaba seguir trabajando, si bien quiso cambiar de aires y llevarse a su pequeño de ese barrio en cuyas calles era un suplicio criarse.


    No podía marcharme esa misma noche porque estaba con mi niño. De hecho, traté de localizar a Virginia por si podía quedarse con él, pero me comentó que estaba con una diadema polla en la cabeza, celebrando una despedida de soltera.


    Antes muerta que dejárselo al inconsciente de Mateo. No creía que se negase a ello, aunque él debía tener cosas más interesantes que hacer en una noche de sábado, eso lo tenía yo por seguro.


    Es más, pronto escuché que sonaba el timbre de su puerta y que era su sirena rubia. Sí, yo no debía estar pendiente, pero lo estaba, no podía remediarlo. Me estaba volviendo masoquista y ver ese tipo de cosas me ayudaba a odiarlo cada vez más. Y cuanto antes lo odiase a muerte, antes desaparecía ese dolor que oprimía mi pecho hasta dejarme sin respiración.


    No obstante, no debía ser yo la única que estuviese agobiada esa noche porque Mateo por lo visto tampoco tenía ganas de jarana. Así se lo debió decir a Itziar, quien lo despidió con cajas destempladas y se fue hecha una furia.


    Por mí como si le había entrado una disfunción eréctil del tamaño de una catedral y no se le volvía a levantar ni con una grúa. Ese desgraciado, si tenía algo de conciencia, debía saber que la había liado mucho más que el pollito y que había perdido a una tía que lo quería con locura, que era yo.


    Me faltó dar saltos de alegría cuando la vi jodida a ella y también a él, que no parecía estar muy feliz precisamente. Aunque luego pensé que igual yo era más tonta que el Pichote y le puso esa cara para disimular. Igual tenía ya dentro a otra o a un par de ellas, que era sábado y lo mismo el muchacho se las quería comer de dos en dos.


    A mí su vida sexual me tenía que importar una mierda, lo mismo que el resto de su vida. Yo no tardaría en estar viviendo en otro sitio.


    Me costó mucho dormir, lo mismo que en las anteriores noches, pero esa aún más, debido a los muchos nervios que me provocaba el pensar que había localizado a Angie. Para mí suponía una especie de reto personal, además que me alegraba mucho de que estuviera sana y salva, pues más de una pesadilla tuve también con que le hubieran hecho algo malo tanto a ella como al niño.


    Por la mañana, dejé a Samuel con mis padres y me dirigí a comisaría. Era domingo, pero Afri estaba de guardia y yo necesitaba hablar con ella.


    —Nos ha tocado la lotería, niña…


    —Pero si no jugamos, ¿te has fumado un peta? Dime que te has fumado un peta y lo flipo mucho, lo flipo muchísimo.


    —No es eso, he encontrado a Angie.


    —¿Qué dices? Pero si eso es más difícil que buscar a Wally con su camisetita de rayas y todo.


    —Nos vamos de excursión, Afri,


    —¿Me llevo la cantimplora? 


    —Sí y el bollycao también, por si necesitas reponer energías. Yo llevo nueces, que son más sanas—Reí.


    Estaba contenta, sentía que por fin alguna de las piezas comenzaba a encajar y que estaba más cercano el momento en el que todo aquello saltara por los aires. Curro no había estado por la labor de ayudarnos a dar con su jefe, pero algo me decía que Angie valía mucho más por lo que callaba que por lo que contaba…


  




  

    Capítulo 25


    


    Pusimos rumbo a Guadalajara. Yo conducía y Afri iba a mi lado.


    —Te vas a ganar un ascenso con todo esto, te estás dejando la piel y lo sabes, niña.


    —Solo estoy haciendo mi trabajo, Afri, pero te reconozco que me siento súper, súper feliz.


    —Venga, va, ¿cantamos algo? Ya sabes que yo necesito musiquita para relajarme. Y me da que la cosa puede ponerse fea cuando lleguemos.


    —No seas gafe, tú y yo tampoco damos tanto el cante, ¿no?


    —Qué va. Te voy a decir una cosita; no solo César tufa, ese tufa a algo que mejor no pensar, pero tú y yo tufamos a poli de lejos, que lo sepas. Y encima vamos a un garito de chicas, ¿crees que vamos a pasar desapercibidas?


    —Yo qué sé, podríamos hacernos pasar por lesbianas. Cuando tú bailas con Daniela se caga la perra.


    —Ya, pero es que las lesbianas no van a esos sitios. Allí solo van los tíos salidos…


    —No  me hables de tíos salidos que me recuerdas a Mateo y me dan náuseas.


    —Ese es otro tipo de salido, el vividor follador. Sé que tú ahora mismo estás en fase de aborrecerlo por completo y es lo que debes hacer para que no te duela, aunque en el fondo yo he de reconocer que me da mucho más asco ese otro tipo de salido; el que paga por sexo.


    —Ya lo sé, es mucho peor, dónde va a parar, ¿qué quieres que cantemos? Y si me dices reguetón te tiro del coche en marcha.


    —Pues tú lo bailas que es una locura, quién me lo iba a decir, que había una reguetonera en el interior de la inspectora más seria de todo Madrid.


    —Yo no soy seria, solo que a la hora de hacer mi trabajo…


    —Y también fuera de él, no quieras ponerte tan bien puesta. Mira, ya estamos llegando, ese es el garito.


    —Sí, y hay dos gorilas en la puerta.


    —¿Lo dices por los pelos que tienen en los brazos?


    —Lo digo porque tienen pinta de que nos dan un solo guantazo y nos envían de vuelta a Madrid gratis, sin pagar gasolina y sin nada.


    —Que lo intenten, que más vale maña que fuerza.


    —Se me olvidaba que llevas a una boxeadora dentro y que repartes piñas que da gusto. Yo soy más de mover el culo, pero a culazos no creo que pueda con ellos. Y el brazo lo tengo todavía un poco perjudicado.


    —Evidentemente, por la puerta no vamos a entrar, eso ya te lo digo yo, hay que buscar una alternativa.


    —Mira, ahí en el lateral parece que hay otra puerta. Puede que sea la de los casados, ya sabes, una más discreta.


    —Qué sarta de cabrones, vamos por esa, sí.


    Nos paramos a una cierta distancia y vimos que un calvo entraba y que una chica le abría la puerta.


    —¿Has visto eso?


    —¿Que tiene una pista de aterrizaje para moscas en la cabeza? Ya te digo. Y encima se deja el pelillo de alrededor, como si fuera un fraile. Será hortera el tío…


    —No me refería a eso, sino a que le ha abierto la puerta Helen.


    —¿Y cómo quieres que lo vea? Yo no conozco a esa muchacha, la conoces tú, que te da por hacer amistades en los sitios más raros.


    —También tienes razón, creí que veías menos que un gato de escayola. Vamos allá.


    —Muy bien, ¿y si abre otra persona?


    —Pues le decimos que tenemos un problema, que el coche nos ha dejado tiradas y que necesitamos llamar a la grúa.


    —Ya, y como estamos en la Edad Media, no llevamos móviles.


    —A mí no me pongas las cosas tan difíciles, ¿eh? Que me entra muy mala leche.


    Le di un empujón que casi la tiro de boca y salimos andando. Llamé como haciéndome la despistada, por lo que pudiera pasar, y por suerte fue Helen quien me abrió.


    —Noah, ¿qué estás haciendo aquí?


    —Que ayer fue tu cumple, mujer, y he venido a traerte una tarta.


    —¿Una tarta? ¿Qué estás diciendo? ¿Y dónde está?


    —Se la ha comido esta por el camino, que es una zampabollos. Helen, necesito ver a una amiga tuya.


    —Noah, ¿se te ha ido la cabeza? Las mujeres no pueden entrar aquí.


    —¿Y tú qué eres?


    —Yo soy una prostituta, no me jodas…


    —Y por encima de todo una mujer, no me fastidies, que esa regla no me vale.


    La aparté y entré, ella nos siguió muerta de miedo.


    —¿Qué es lo que quieres, Noah? Dímelo, por favor, me estás poniendo en un aprieto muy gordo.


    —Quiero hablar con Angie, sé que trabaja aquí.


    —Aquí no trabaja ninguna Angie, estás confundida. Vete, por favor.


    —Sí que trabaja, la vi en la foto. Me haces el favor y la llamas. Si necesito llegar hasta aquí con una orden judicial, lo mismo clausuran el garito y otro mes que no cobráis, como Coque. Venga, ayúdame.


    —En serio que no hay nadie que trabaje aquí con ese nombre.


    —Es la chica que tiene tatuado el sol, la que estaba junto a ti en la foto.


    —¿Nicole? Ella se llama Nicole, está allí—Señaló a un punto oscuro de la sala en el que reconocí a Angie.


    —Se ha cambiado el nombre de guerra, pero es ella. Por favor, es muy importante que la llames sin que nadie se percate de lo que está pasando.


    —Yo no sé si debería hacerte caso, no tengo ni idea…


    Sin saberlo, al menos se acercó a Angie y le indicó que la siguiera. Nosotros la esperamos en una habitación en la que enseguida entró.


    —Suárez, ¿qué estás haciendo aquí? —El rostro se le descompuso cuando me vio.


    —Angie, ¿y tú? ¿Sabes el miedo que he pasado pensando en que te pudiera haber pasado algo?


    —Suárez, tú no entiendes nada. Me estás poniendo en peligro, te estás poniendo tú… Joder, ¿es que nunca te puedes estar quieta? Tienes un jodido culillo inquieto.


    —Angie, qué te pasa, ¿por qué has huido del barrio?


    —¿Es que no lo comprendes? Las cosas se están complicando mucho y yo no quería acabar como esa chica a la que mataron, como Doina…


    —Eso lo comprendo perfectamente y te he ofrecido mi ayuda mil veces, lo sabes.


    —Y dale, que yo no quiero tu ayuda, que yo tengo mi vida y hago lo único que sé hacer para ganármela.


    —Angie, pues si no lo haces por ti, hazlo por el resto de las chicas que pueden acabar metidas en una bolsa de plástico si no las ayudamos.


    —Suárez, tú no puedes arreglar el mundo solita por mucho que creas que sí. Y yo tampoco puede hacerlo, vamos a dejarlo estar.


    —No, Angie, si tú has huido es por algo, no me digas que no.


    —Suárez, la mierda, cuanto más se remueve, más huele, eso es así y ha sido igual toda la puta vida. Yo no quiero remover nada, yo necesito que las cosas se queden tal como están, ¿vale? Cada palo que aguante su vela, yo me las he pirado de allí para que esa mierda no me persiga más. Ahora tengo otra vida…


    —Ya y otro nombre, otro peinado, otro color de pelo y, sin embargo, si han de dar contigo, no tardarán en hacerlo.


    —¿Y qué querías que hiciera? Soy de las pocas que conoce la identidad de quien parte ahora el bacalao en el barrio. A poco que cualquiera se fuera de la lengua, podrían decir que había sido yo, por mucho que jamás lo hiciera.


    —¿De veras no vas a hacerlo jamás?


    —No, Suárez, esa gente es extremadamente peligrosa, yo no la delataría en la vida y, aun así, todo el que esté a su alrededor corre el riesgo de llevarse un tiro gratis. Yo tengo un niño que mantener, tú sabes lo que es eso.


    —Tienes que hablar, Angie, tienes que hacerlo. Entrarás en un programa de protección de testigos, te cambiará la vida.


    —Eso está muy bonito en las pelis, pero en la vida real no creo en nada de eso.


    —Tengo que saber quién es, Angie, tengo que saberlo.


    —Suárez, te aprecio mucho… Tenías que ser precisamente tú quien metieras las narices en eso, no podías dejarlo estar.


    —No podía dejarlo estar porque le preocupas, lo mismo que a mí…


    Me di la vuelta, porque apenas podía creer que fuera él y vi a César.


    —Nos has seguido, hijo de la gran puta, nos has seguido—A punto estuve de golpearle en el pecho.


    —No ha sido precisamente así, jefa. Puede que yo estuviera en cierto lugar y puede que tú tengas el teléfono pinchado, no tardarán en llegar para dar con Angie, tenemos que irnos ya, ¡vámonos ya, joder! —nos chilló.


    Estaba a punto de enviarlo mucho más allá que a la mierda cuando la cara de Angie, que miraba hacia la puerta, palideció. Sin embargo, Helen, que estaba a su lado, hizo por tranquilizarla.


    —Es el comisario Moliner, no temas—le comentó.


    —Es el comisario Moliner y es el jefe de la banda—le respondió ella.


    Me volví sin entender nada y la cara de asentimiento por parte de César me lo confirmó.


    —¿Alberto? ¿Tú eres el jefe de esa panda de matones, proxenetas y narcos? —La mandíbula la tenía desencajada.


    —Hijo de la gran…—murmuró Afri.


    —Qué bonita noche se ha quedado y con cuantas sorpresas; una puta que corre a resguardarse en un garito de mala muerte, una zorra que no tuvo bastante con la que le dieron en los calabozos de mi comisaría y dos gilipollas que llevan toda la vida jugando a polis y que no saben dónde están de pie; mi ex y su amiguita, la oscura, vamos a dejarlo así. Ah, por no hablar de un hijo de la gran puta que también me las pagará todas juntas por jugar en ambos bandos a la vez, y eso está muy feo.


    —Alberto, es lo que tenemos a veces la gente, que somos caprichosa, ¿de verdad tú me vas a hablar de que es de niños malos jugar en ambos bandos a la vez? —le contestó César, a quien de inmediato encañonó.


    —No se te ocurra derramar ni una sola gota más de sangre, Alberto. Eres una vergüenza de persona, lo peor de lo peor, el mismísimo diablo—Yo estaba extremadamente conmocionada, con razón Angie me decía que precisamente yo no debía remover la mierda.


    —¿El tipo del tridente? Pues puede ser, porque yo caliente sí que suelo ir, lo que ocurre es que siempre he buscado calorcito fuera de casa, Noah. Tú eras la tapadera perfecta, pero a mí me van más estas, que son menos estrechas.


    —Si he sido alguna vez estrecha es porque nunca me gustaste lo suficiente, cabrón.


    —Ya, y ahora yo debo hacerme el ofendido porque con el niñato ese hayas gozado más. Si yo te dijera lo que he gozado con estas, te sorprenderías tanto…


    Alberto no venía solo, sino con una legión de mafiosos a cada uno de los cuales les poníamos nombre y apellidos. Él era el jefe, llevaba años siéndolo, en distintos lugares, hoy aquí y mañana allá, pero el jefe.


    —Alberto, vas a caer, te prometo que vas a caer…


    —Noah, no le busques más la lengua, estamos en franca inferioridad—murmuró Afri.


    —Vais a caer todos vosotros, empezando por ti, zorra, así podré criar a mi hijo a mi imagen y semejanza—me amenazó.


    —Aquí no va a disparar nadie o disparamos todos—Esa voz grave era la de Mateo, quien comenzaba a apuntarlos a todos desde atrás, viniendo como venía con otro montón de compañeros. No me lo podía creer.


    Alberto, viéndose acorralado, saltó sobre mí y antes de que pudiera darme cuenta, ya me tenía encañonada mientras me rodeaba el cuello con su brazo.


    —¡Tirad las armas u os juro que le vuelo la tapa de los sesos ahora mismo! —chilló.


    César, que estaba delante de él, no lo dudó; le dio tal patada en todos los cataplines que Alberto cayó de rodillas, si bien todavía portaba la pistola y disparó. Él resultó herido en el vientre y, antes de que pudiéramos encajarlo, había un charco de sangre a su alrededor.  


    A continuación, Alberto hizo por rematarlo, ya en el suelo, si bien un certero disparo desde atrás, en este caso por parte de Afri, acabó con el padre de mi hijo para siempre, enviándolo de cabeza al infierno.


  




  

    Capítulo 26


    


    La consternación era total en el momento en el que llegamos al hospital. Cuando se llevaban a César, en la ambulancia, me cogió la mano.


    —Jefa, yo no te delaté cuando lo del pasaporte del niño, te doy mi palabra de honor de que Alberto se enteró por él mismo.


    —Gracias, César, pero ahora no hagas esfuerzos, tienes que ponerte bien.


    Pese a ser un canalla, y no poder despertar jamás mis simpatías, era la segunda vez que le debía a aquel tipo una y de las gordas.


    A continuación, le pidió a Angie que se fuera con él en la ambulancia y ella lo hizo.


    Un rato después llegamos todos al hospital, Mateo incluido. También le debía a él mucho, si bien mi orgullo me impedía acercarme.


    —¿Estás bien, Noah?


    —Mateo, lárgate de aquí…


    —Noah, tenemos que hablar, por favor.


    —Mateo, sé que es difícil de comprender y, aun así, no quiero que César se muera, ¿vale? No creo que sea tan difícil que me dejes en paz un poquito, no lo es.


    Mateo me había demostrado una vez más ser un hombre de recursos. De nuevo se enteró de que algo malo se estaba cociendo, él sabría qué confidentes tenía, y llegó a tiempo de que no nos quitaran de en medio.


    En el fondo le estaba agradecida, pero me mostraba incapaz de hablar con él. Lo intentaba, pero luego se me venía la imagen en la cama con Itziar y me resultaba imperdonable.


    Oneto habló con los médicos y finalmente salió.


    —César está hecho de la piel del diablo. Por muy poco no ha sido una herida mortal. Parece que saldrá de esta—nos dijo y Angie se me abrazó.


    —¿Lo has oído, Suárez? Se va a salvar.


    —Tú lo quieres, digas lo que digas, lo quieres. Qué marrón, chica. Yo también me alegro mucho de que salga de esta, pero sabes lo que es.


    —Sí que lo sé, empezando por el padre de mi hijo—me confesó entre lágrimas.


    —¿César es el padre de tu hijo? ¿Estás de broma?


    —No lo digas en alto, por favor. Nadie lo sabe ni siquiera él. Se lo llevo ocultando toda la vida porque no quiero que se sienta obligado a nada conmigo ni con el niño. Yo seré pobre, pero muy honrada. Además, que sí sé lo que es y mi hijo ya tiene bastante desgracia con que su madre sea prostituta, no quiero que tenga además que cargar con el sambenito de esa calamidad de padre.


    —Tu hijo no tiene ninguna desgracia con que tú seas prostituta, bonita. Bastante haces de tripas corazón para que no le falte de nada, ¿me oyes? Aunque me encantaría ayudarte a salir de esa vida.


    Oneto hacía como que no estaba, pero sí que estaba. Y por ello no tardó en acercarse a nosotras.


    —No he podido evitar oír lo que decíais y es hora de que sepáis algo. César no es ningún corrupto, sino un agente infiltrado que ha hecho todo ese paripé durante estos años para poder estar al lado de esa gentuza y tirar de la manta.


    —Oneto, ¿eso no nos lo dices por decir? —Los ojos de Angie se abrieron como los de una muñequita manga.


    —No, mujer, claro que no. Si lo quieres, debes saber que es uno de los policías más valientes y honestos que he tenido bajo mi mando a lo largo de toda mi vida.


    —Oneto, es que no puede ser, nunca te vi un gesto, nada que delatara…—intervine.


    —Yo seré un poco huevón, tendré poco espíritu o lo que me queráis decir, Suárez, pero sé hacer bien mi trabajo. De nada hubiera valido que César lo hiciera bien si yo la hubiera cagado. Llevamos mucho tiempo trabajando juntos en esto.


    —Oneto, me quedo muerta, ya no sé qué más me queda por descubrir hoy. Al final, el corrupto era Alberto, he estado años casada con el puto “Al Capone” y no me he coscado de nada. Y encima pasaba por uno de los mejores comisarios del globo, el muy malnacido.


    —Alberto se ha cubierto muy bien las espaldas, de eso no hay duda, no te culpes por nada. Yo también me quedé de piedra cuando lo supe, teníamos que cazarlo cuando la estuviera liando bien gorda o no valdría de nada. Pero te nos has adelantado, Noah, siempre has sido una inspectora excepcional…


    —Y el bueno es César, ¡es para flipar! Qué locura, Oneto, qué locura. Ahora bien, ya solo me queda una pregunta, ¿y lo de no lavarse? Porque yo le deberé la vida, pero guarro es un rato largo.


    —Parte de la estrategia para que nadie se le acercase demasiado, por los dispositivos de escucha y demás.


    —La madre que me parió, Oneto, yo no sé qué pensar, estoy en shock.


    Y tanto que lo estaba. Afri me abrazó porque ya, más sorpresas no podía llevarme, todo lo que había pasado era tan increíble que yo sentía que todo lo que me había rodeado era una farsa propia de una peli de detectives. O más, de una de ciencia ficción, porque era demasiado…


    Angie también estaba conmocionada y me abrazó.


    —Así que ese alcornoque es un buen hombre de veras, mi hijo podrá estar orgulloso de él, ¿tú sabes lo que supone eso para mí?


    —Me lo imagino, bonita, me lo imagino. Y otra cosa te voy a decir que te alegrará la vida; que resulta que no está reñido con el jabón, que es también parte de la estrategia.


    En cierto modo yo necesitaba hacer alguna broma al respecto porque estaba demasiado conmocionada y la cosa no era para menos, eso desde luego…


    Alberto, el padre de Samuel, había muerto y lo había hecho de la peor manera posible; revelándonos que era ese criminal a quien Mateo perseguía desde hacía años y a quien yo también me moría por desenmascarar.


  




  

    Capítulo 27


    


    Mateo me había citado en el gym. No es que fuera el lugar más romántico del mundo, pero es que, si me llega a hablar de romanticismo, quizás no hubiera vivido para contarlo.


    Los ánimos estaban algo más serenos después de un par de días y ya me sentía con fuerzas para despedirlo y darle las gracias.


    —Sube, inspectora—me comentó con los guantes de boxeo puestos.


    —¿Así que esas tenemos? Mateo, te sigo teniendo demasiadas ganas, por mucho que también tenga cosas que agradecerte. Por mí te daría hasta en el cielo de la boca, será mejor que lo dejemos.


    —¿Y qué te impide darme? Echa fuera toda esa rabia, Noah, serás una mujer nueva cuando hayas logrado hacerlo.


    —Tú eres tonto, Mateo, para mí que tú eres tonto, chaval—Me di la vuelta.


    —Noah, sube y no te arrepentirás, te lo prometo.


    —Que no quiero subir, te odio, Mateo, esa es la realidad, ¿es lo que quieres oír? Pues te odio. Quizás me hayas salvado la vida y no te digo que no, pero te sigo odiando. Lo intento, intento que no sea así todos los días, pero no puedo.


    —Sube, Noah, ¿o es que no te atreves? —me provocó a propósito.


    —¿Eres tonto del todo? Me atrevo a eso y a más, ya lo sabes…


    —Me lo tendrás que demostrar o no sabré nada…


    —Yo no sé por qué tienes tantas ganas de recibir, pero vale.


    Me puse los guantes y subí. Lo único que no hubiera soportado es que se hubiera dejado dar más leña que el mono ese que dicen que es de goma, pero no fue así. Los puñetazos que le encajé a Alberto fueron por mérito propio, fue mi rabia la que habló en el ring.


    Él estaba a punto de llegar hasta mí cuando paró.


    —¿Y ahora te paras? Eso no vale, ni se te ocurra…


    —Noah, tengo que contarte algo y ahora sé que estás algo más tranquila, me acabas de dar la del pulpo.


    —No me interesa nada de lo que tengas que decirme, Mateo, salvo que te vas lejos.


    —Quiero quedarme, Noah, no quiero irme. Y quiero quedarme contigo.


    —¿Estás chiflado? ¿Crees que volvería a estar contigo? En la vida, Mateo, en la vida volvería a confiar en ti, ¿no te da vergüenza pedirme eso? Vete con la del cuerpazo, vete a la mierda—le asesté un nuevo puñetazo que le hizo retumbar.


    Cuando por fin volvió en sí, reanudó la conversación o lo que fuera aquello que a mí me parecía tan surrealista.


    —Si estoy chiflado es por tu culpa. Itziar tendrá un cuerpazo, no lo niego, pero no me importa en absoluto. Si lo dije fue para hacerte daño y que te apartases de mí. Yo sabía muy bien que cuando vieras que me había llevado la ropa y que estaba en mi casa terminarías cogiendo esa llave. No me acosté con ella, le di juego hasta el momento en el que entraste y entonces hice el papel, con unos besos y poco más.


    —¿Qué estás diciendo? ¿Más sorpresitas? Lo siento, ya tengo el cupo completo estos días, no cuela, Mateo.


    —No es ninguna fantasmada, sino la realidad. Alberto descubrió que yo no era poli y me dijo que lo nuestro se había acabado o te llevaría a ti también por delante, diría que tú lo sabías. Por eso estaba tan pensativo esos días, por eso me encontraba tan mal y por eso me fui aquella madrugada por ahí, para pensar. No podía hacerte correr ese riesgo, debía apartarme de ti. En cualquier momento, y aunque te dejase, el tío podría tirar de la manta, no me fiaba de él, pero al menos, si eso ocurría quería que el escándalo me salpicase a mí solo, no podía permitir que mi cagada acabara con tu carrera.


    —Eso no es verdad, Mateo, tú eres un golfo, te lo estás inventando todo porque Alberto ya está muerto y yo nunca sabré la verdad.


    —Sí que la sabrás, sabes que tengo cierto amigo que me ha conseguido información sustancial en muchos momentos; se ha metido en programas informáticos, ha pinchado teléfonos… El de Alberto lo tenía pinchado y todas las conversaciones están en mi poder, solo tienes que escucharlas…


    Caí de culo en el ring. No me lo podía creer, Alberto me la estaba jugando desde todos los frentes a la vez y había conseguido separarme de Mateo, haciéndome todo el daño del mundo. Por eso mi chico no le había vuelto a hacer caso a la rubia aquella, por eso ella salió a la estampida días atrás de su casa.


    No me hizo falta escuchar nada, pero él se empeñó. Mateo necesitaba que yo lo creyese para que nuestra relación pudiese partir de cero, para que todo fluyera entre nosotros como había fluido tiempo atrás.


    Con lágrimas en los ojos, lo besé con tanta pasión que la vida se me iba en ello. Por mucho que hubiese tratado de odiarlo, no lo conseguí y mis sentimientos hacia él seguían ahí. Solo hizo falta que nos comenzáramos a besar para que la maquinaria se pusiera en marcha de nuevo.


    No había nadie en el gym en ese momento y Mateo me miró pícaro.


    —Si te he puesto la cara hecha un cromo, ¿de veras tienes ganas?


    —Siempre tengo ganas de ti, Noah, no te imaginas cuántas. Te amo tanto, tanto…


    Nunca había tenido una fantasía sexual en un lugar así, pero he de decir que fue extraordinariamente morboso. En un momento dado, escuchamos voces y Mateo me cogió en brazos, llevándome hasta los vestidores, donde culminamos la faena entre risas y besos.


    Me lo comía, me comía a aquel tipo que nunca me había fallado, aun cuando le obligaron a hacerlo. Por fin quedaba atrás toda aquella pesadilla y una nueva vida se abría ante nosotros. Mateo había supuesto un antes y un después en la mía y yo quería, por encima de todas las cosas, amarlo y compensarlo por tanto. Yo quería, al más puro estilo Dani Martín, “que todo venga de cero, de cero…”


  




  

    Capítulo 28


    


    —Ya han llegado, Mateo, ¿abres tú la puerta? —le pregunté.


    —Claro que sí, me llevo a mi coleguita y la abrimos los dos—Cogió a Samuel y el niño se carcajeaba, mientras hacía el avión con él.


    Enseguida lo escuché parlotear con Pablo, el niño de Angie, que para eso tenían la misma edad. Samuel ya iba hablando algo más y es que por día estaba más espabilado.


    Salí de la cocina y vi a la parejita feliz, a César y su chica, y no pude reprimir un fuerte abrazo.


    —Jefa, cuidadito, que todavía duele tela—me indicó él.


    —Te fastidias, que para eso me has hecho rabiar lo que no está escrito.


    —Nadie podía saberlo, yo habría sido hombre muerto. Y quien lo hubiese sabido tampoco estaría a salvo.


    —Y tú negándolo siempre, yo no te creía y era verdad; no eras malo.


    —Estaría bonito que lo hubiera admitido, en plena comisaría. Si te parece cojo un megáfono y pregono que soy un poli corrupto.


    —No, claro, lo negabas y me daban ganas de liarme a tiros, cuando era cierto…


    —Normal, tenía que hacer de poli malo, pero no de gilipollas, un malo que fuera de bueno delante de los suyos, que no admitiera nada, pero que tuviera la suficiente fama de canalla para que los otros confiaran en él.


    —“Los otros”, curiosa manera de llamarlos. No sé cómo le explicaré algún día a mi hijo… Te puedes imaginar que a su abuelo se le ha acabado tanto cuento como tenía.


    —Al gran Samuel Moliner y es normal, tan por encima que estaba de todos.


    —Pues sí, la vida es así, torres más altas han caído, alguna vez se lo dije a mi suegro y al final se ha cumplido. Os veo fenomenal, chicos, cambiando el tercio.


    —Cómo no voy a estarlo; por fin tengo a mi lado a la mujer que quiero y me ha hecho el mejor regalo del mundo; contarme que Pablo es mi hijo.


    —Pues ya sabes, ahora a aprovechar todo lo bueno que la vida te ha dado. Y, hablando de regalos, hueles que da gusto, ahora sí que sí.


    —Y que no huela, que entonces lo majo en el almirez como si fuera un ajo—me contestó Angie, que estaba irreconocible.


    —Chica, estás guapísima…


    —Es que me he quitado el uniforme de trabajo. Suárez, que al final sí que te voy a tener que dar la razón, que existen los príncipes azules.


    —Y créeme que la primera sorprendida soy yo. Si alguien me llega a decir que César sería un príncipe azul… Aunque tampoco lo pensaba de Mateo, la verdad.


    —Por cierto, novato, que voy a tener que empezar a llamarte por tu nombre. Me caías bien desde el principio, los tienes mejor puestos que el caballo de Espartero, pero había que disimular—le confesó César.


    —Pues tú a mí me caías como el culo, nos lo hemos pasado bien enzarzándonos, ¿es o no es?


    —Es, es. Oye, y qué es eso que se dice, se comenta y se rumorea de que te marchas del cuerpo. Supongo que será la broma de algún cachondo, ¿no?


    Mi chico me miró complacido. No, no era ninguna broma, solo un acuerdo al que ambos habíamos llegado para no vivir con el miedo de que alguien pudiera descubrir un día el secreto de Mateo.


    —Me voy, César, es verdad. Yo ya he cubierto una etapa como policía y ahora voy a hacer algo parecido. Soy criminólogo y voy a ejercer de ello. Incluso es posible que también estudie Derecho.


    —Espero que no para ejercer rollo Raúl Alcázar, ¿no?


    —Ya sabes que no. Ese también ha caído y se lo tenía más que merecido, ¿una copa?


    —¿Me quieres tocar las narices? Los malditos matasanos no me dejan beber todavía y yo por mí pasaría, pero ahora tengo una familia de la que cuidar, ¿verdad, palomita?


    —Y que no lo hagas, que entonces te enterarás de lo que vale un peine.


    —Por cierto, yo tengo una duda, vas a llamarme mal pensada, correré el riesgo, ¿qué has hecho con el dinero que cobrabas de esa gentuza? Debías tener fajos de billetes a tutiplén.


    —Yo de ese dinero no he visto ni un euro, jefa, palabrita del Niño Jesús. Iba directo a las arcas del Estado y llegaba a una fundación para niños que habían perdido a sus padres por culpa de la violencia callejera, así que a mí no me mires.


    —No, César, si al final me harás llorar…


    —De eso nada, mejor nos reíamos—apuntó Mateo.


    —Tampoco puedo, cuando lo intento me tiran los puntos y veo las estrellas.


    —Entonces, ¿tú para que has venido? No puedes reírte, no puedes beber, vaya plan—Mateo le tiró de la lengua.


    —¿Yo? Para presumir de mujer y de hijo guapo. Por cierto, que el tuyo también lo es, jefa.


    —Yo creo que ya es hora de que me llames Noah, ¿no?


    —Eso, llama Noah a Suárez, que hay confianza—le comentó Angie.


    —Y tú también me podrías llamar así, vamos, digo yo… Venga, y ahora vamos a comer. Comer sí que puedes, ¿no, César?


    —A tope, Noah. Y otras cositas también las puedo hacer, ¿es o no es, palomita?


    —Si te parece, les relatamos aquí a nuestros amigos. César, tú serás un prodigio en la policía, pero la cabeza sigue sin funcionarte, eso no va a cambiar nunca…


    Sí, hay cosas que parece que nunca van a cambiar, si bien al final sí que cambian. En nuestra vida lo había hecho todo; Alberto ya no estaba entre nosotros, Mateo se comportaba como un padre para mi hijo y teníamos allí, sentados a la mesa, a dos personas que jamás creímos que llegaran a estarlo.


    El futuro se presentaba por fin prometedor y los proyectos se agolpaban en nuestra mente. Por encima de todos ellos, uno; el de amarnos todos los días de nuestra vida, si bien había algún otro que haría que uno de esos días fuera sumamente especial.


  




  

    Epílogo


    


    

    Un año después…


    

    —Tú dirás lo que tú quieras, Noah, pero tu culo no tiene nada que envidiarle al mío, ¿has visto cómo te queda metido en ese vestido? Mateo no va a poder esperar hasta la noche de bodas, te veo follada en los baños del hotel.


    

    —Mejor en los baños, porque en plena playa estaría muy feo, Afri.


    

    —Sobre todo que alguien podría grabarlo. Yo es que estoy enganchada a la serie esa de “Intimidad” y me he dado cuenta de que esas cosas tienen más peligro que un tiburón en un baño—me soltó Daniela, quien también estaba pletórica ese día.


    

    —Chicas, chicas, que César dice que ya hay que ir saliendo—Angie estaba de lo más emocionada.


    

    —Ya voy, bonita, ¿tienes a los niños controlados?


    

    — Sí, uno lleva las alianzas y el otro las arras, aunque los hemos cogido a lo justo, que casi se comen un puñado como los camarones esos tan ricos que venden por estas playas.


    

    Es que ya llevábamos algunos días en aquel rinconcito gaditano que escogimos para darnos el “sí, quiero”. En Cádiz fue donde vivimos nuestras primeras vacaciones juntos y, dado que deseábamos casarnos en la playa, no quisimos perder la oportunidad de que fuera allí.


    

    Nos encontrábamos en plena playa de Zahora y el escenario no podía ser más idílico. Yo llevaba un precioso vestido de inspiración ibicenca, cortito, que hizo las delicias de un Mateo que igualmente iba vestido de blanco, como el resto de nuestros invitados.


    

    No podía ir más ideal y mi padre me sonrió cuando me soltó el brazo dejándome a su lado.


    

    —Me costó que emprendiera una nueva vida contigo, Mateo, y ahora sé que con nadie mejor—le soltó el hombre, de lo más emocionado.


    

    —Yo la voy a cuidar y mimar cada día de su vida, igual que a mi coleguita, que ya es mi hijo…


    

    Mi niño, que también iba que era un primor de blanco, lo escuchó y levantó el pulgar, lo que hizo que Pablo, el hijo de César y Angie lo imitase, quedando los dos de lo más salados.


    

    Esa fue la primera foto emotiva de una boda en la que habría muchas más. Cuando por fin nos dijeron que nos podíamos besar, Mateo no solo me besó, sino que me cogió en brazos y mi cortito vestido terminó por dejar a la vista hasta casi mi campanilla.


    

    —Y luego la pilingui era yo, ¿eh? —me decía Angie más tarde, doblada en dos de la risa.


    

    —Ya te digo y aquí la inspectora ha enseñado ese culazo que ha echado, desde que no para de hacer sentadillas con su Mateo—añadió Afri.


    

    —Ay, chica, qué pereza, yo es que no hago sentadillas como no sea en la cama, que ahí sí—Rio Angie.


    

    —Pues igual que esta. Aprendió bien la lección y al pobre Mateo lo tiene que se pasa el día tomando complementos vitamínicos—Daniela se desternillaba también.


    

    —Eso es lo que hay, a mí no me volverá a quedar en la vida la duda de si mi chico está falto de sexo, de eso nada.


    

    —¿Falto de qué? Si me tienes exprimido, ven aquí…—Me cogió por la cintura, apareciendo de la nada.


    

    —Y tú la mar de agobiadito, no hay más que verte la cara—Se la cogí (la cara, que nadie piense mal) mientras me la comía a besos.


    

    —¿A cuál de estas petardas le vas a tirar el ramo? Que tú eres muy tramposilla y seguro que lo tienes todo pensado.


    

    —¿Tramposilla yo? Mejor me callo Mateito…


    

    —A mí ni se te ocurra, ya sabes que el compromiso hace que me salgan ronchas—Afri lo tenía claro.


    

    —Ídem—Daniela lo mismo.


    

    —A mí no me importaría que me cayera. Yo, si hace falta, mato a pisotones y codazos a alguna pija para cogerlo, ¿eh?


    

    Angie se había convertido en mi amiga y por supuesto que yo lo tenía pensado.


    

    —No hará falta que mates a nadie, yo te lo tiro, mujer…


    

    —Y si hiciera falta, ya no podéis contar con que yo levante el alerón para cargarme a nadie—César venía con una copita, todo pasaba y él hacía tiempo que se había restablecido por completo.


    

    —Es que, si no, se casa contigo el Tato de Jerez, niño—le aclaró Angie.


    

    —Entonces, ¿es cierto que os vais a casar? —Me hizo mucha ilusión.


    

    —Sí, mujer, es cierto. Y nos vamos a comprar un piso en el barrio, que ahora ya sí que se puede vivir allí.


    

    —¿En serio? ¿En el barrio? —Yo no había llorado durante la ceremonia, en la que incluso me reí mucho junto a Mateo, y lo hice en ese momento.


    

    —Qué sí, mujer, no te pongas así que se te va a correr el rímel, que yo de corridas sé mucho—Angie no podía perder su esencia y eso era lo mejor que tenía.


    

    —Es que me he emocionado, por fin se puede vivir allí.


    

    —Y criar niños, eso es, nosotros ya hemos encargado otro, por si acaso, ¿y vosotros?


    

    —Mateo, ¿la estás escuchando? Que dice que la cigüeña sobrevolará su casa en breve.


    

    —¿Qué dices de cigüeña, jefa? No me seas cursi, el mérito ha sido del menda lerenda que ha dado en la diana—me soltó César.


    

    —¿El mérito es tuyo? —Daniela por poco le pega.


    

    —Ostras, la feminista, a esta le temo yo más que a otro tiro—Rio él.


    

    Entre todas lo pusimos a caldo y más se reía, lo mismo que Mateo.


    

    Fue un día increíble tras el cual nos despedimos de nuestros invitados. A la mañana siguiente, todavía sin haber dormido por lo mucho que nos amamos esa noche, pusimos rumbo a Las Bahamas. Sí, a aquel lugar al que un día estuve a punto de emprender un viaje sin retorno.


    

    Estaba vez sí que volveríamos, los tres juntos, puesto que nos llevábamos a Samuel de luna de miel. Y quién sabe si no volveríamos cuatro, pues ambos estábamos deseando darle un hermanito. Todo se andaría porque la vida nos sonreía tanto que solo podíamos devolverle la sonrisa.
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